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SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer no contiene decreto alguno de 
interés general.

MINISTERIO DE MARINA.

Continúa la Ordenanza para al régimen militar y 
económico de los arsenales de Marina.

Art. 6.* Será responsable de todos los gastos en 
metálico, materiales ó mano de obra que ordene ó to­
lere y sean contrarios á las lo, es, reglamentos ó dis­
posiciones superiores.

Art. 7.° Comunicará al comandante general del 
arsenal todas las leyes, reglamentos y disposicio 
nes superiores que tengan relación coa los servicios 
del mismo.

Art. 8 .° Inspeccionará, cuando lo crea convenien­
te, las obras que se verifiquen en el arsenal, no con­
sintiendo que eu las que estén aprobadas por la supe­
rioridad se haga alteración alguna á lo que establez­
can los planos ó proyectos aprobados.

Art, 9.* Cuando se verifiquen obras de urgencia y 
se reconozca la necesidad de hacer en ellas alguna 
variación que no permita aguardar la resolución del 
almirantango, podrá el capitán ó comandante gene­
ral del departamento autorizar las variacioues que 
considere necesarias, oyendo antes, si lo cree conve­
niente, á la junta económica del departamento, y 
dauilo en todos casos inmediata cuenta al almiran­
tazgo.

Att. 10. Podrá autorizar las obras de reparación que 
necesiten en el arsenal ó en los buques y se decla­
ren le urgencia, siempre que el importe de los gastos 
que hayan de causar no excedan de los límites que 
fije el almirantazgo.

Art. 11. Estará igualmente facultado para autori­
zar ó disponer la ejecución de trabajos que tengan 
por objeto la con.'ervacion y el entretenimiento de 
buques y edificios, y que hayan sido préviamente 
aprobados por el almirantazgo.

Art. 12. Dispondrá igualmente la reparación de 
los pertrechos pertenecientes á buques que sp hallen 
en servicio activo cuando los gastos que ha do origi­
nar se encuentren detallados en ei presupuesto ge - 
neral del Estado.

Art. 13. Cuando dicte las órdenes ó autorice la 
ejecución de los trabajos á que se refieren los artícu­
los anteriores, deberá dar cuenta detallada al almi­
rantazgo.

Art. 14. En las épocas que estime convenientes 
pasará una revista de inspección á todos los almace­
nes, talleres, buques y demás establecimientos del 
arsenal, tanto para cerciorarse del buen servicio, co­
mo para juzgar si los primeros se hallan convenien­
temente repostados de lo necesario.

Art. 15. Asistirá precisamente á la revista que 
anualmente debe pasar el almirantazgo al arsenal de 
su departamento, aunque no forme parte de la comi­
sión que determina el párrafo décimosétimo del a r­
tículo 44 de la ley de 4 de Febrero de 1.869.

Art. 16. Dispondrá que por el comandante gene­
ral del arsenal se le faciliten noticias sobre el estado 
en que se hallan las obras que se verifiquen en el 
mismo.

Art. 17. Cuando por el comandante general del 
arsenal se le proponga la verifica ion de alguna obra, 
reunirá la junta económica para que examine el pre- 

■ supuesto y pueda remitirse el dictámen de dicha cor­
poración al almirantazgo.

Art. 18. Cuando por buques de guerra extranje­
ros y mercantes, nacionales ó extranjeros, se le pidan 
auxilios de obras ó efectos del arsenal, pedirá informe 
al comandante general del arsenal, y con el de esta 
autoridad propondrá al almirantazgo lo que conside­
re conveniente.

Alt. 19. Tendrá facultad de suspender leí empleo 
y someter á la correspondiente información sumaria, 
ó lo que por la ley corresponda, á cualquiera délos 
funcionarios del arsenal que permita ó tolere la in ­
versión de géneros ó jornales eu otros fines que ios 
que corresponden.

Art. 20. Siempre que mande arrestar á algún fun­
cionario de los destinados en el arsenal, prevendrá 
su ejecución por el comandante general del mismo.

FOLLETIN.

Ar. 21. Determinará, con acuerdo de la junta eco­
nómica del departamento, y teniendo en cuenta el 
número de horas de trabajo señalado por el almiran­
tazgo, las de entrada y salida de la maestranza para 
los mismos.

Art. 22. Dirigirá al almirantazgo con su informe 
la liquidación que ha de formarse del importe del gas. 
to de las obras que se verifiquen en el arsenal.

Art. 23. Dará las ór.lenes al comandante genera* 
del arsenal, y señalará'las horas en que deberán 
abrirse los almacenes de pólvora cuando se t necesa­
rio para una atención cualquiera del servicio.

Art. 24. Dirigirá al almirantazgo con sn informe 
los estados comparados de los consumos de pertre­
chos que hau tenido lugar en los boques, y que 
anualmente le remitirá el comandante general del 
arsenal.

Art. 25. Encasode armarsecon nrgenciaunbuqiie 
que no tenga reglamento de pertrechos aprobado, po­
drá aprobar y poner rle,.sde luego en ejecui’.ion provi 
sionalmente el que le dirija el comandante general 
del arsenal para la aprobación del almirantazgo.

Art. 26. En caso de haber autorizado provisional­
mente la ejecución de un reglamento de pertrechos, 
lo pondrá en conocimiento del almirantazgo para que 
lo tenga presente esta corporación á la aprobación 
definitiva.

Art. 27. Según la propuesta que haga el coman­
dante de ingenieros, que le trasladará el comandaute 
general del arsenal, señalará el dia y hora en que de­
ban botarse al agua los buques de guerra.

Asistirá á este acto, cuando le sea posible, presi­
diéndolo, y  concediendo su venia para que se efectúe 
la Operación cuando el comandante de ingenieros la 
pida.

i Art. 28. No podrá autorizar que en el arsenal se 
hagan ensayos ó pruebas de materiales que soliciten 
los particulares sin que preceda la autorización del 
almirantazgo.

Art. 29 'Vigilará la exacta observancia de esta 
ordenanza, proponiendo al almirantazgo cuanto sobre 
el régimen establecido por ella estime conveniente 
para el mejor servicio.

Art. 3q. Facilitará al comandante general del ar 
señal cuantos auxilios de tropa necesite para el re­
fuerzo de guardias ó cualquiera otro que estuvieren 
en sus facultades y tengan por objeto garantir los 
grandes intereses del Estado que se custodian en los 
arsenales, de cuya seguridad es el primer respon­
sable.

Art. 31. Será el Único autorizado para permitir la 
entrada en el arsenal á los particulares nacionales ó 
extranjeros, que por cualquier concepto deseen visi­
tarlo.

TITDLO III.
DE L* JDXTA IDONÓMICA.

Art. 32. La junta económica establecida en cada 
departamento la compondrán:

El espitan ó comanJante general del departamen­
to, presidente. — —̂

El segundo jefe, comandante general del arse­
nal.

El mayor general.
El ordenador.
El jefe de armamentos.
El comandante de ingenieros.
El comandante de artillería.
El inspector d e sanidad.
El interventor.

Art. 33. Los vocales solo podrán ser sustituidos 
en faltas accidentales cuando lo determíne el capitán 
ó comandante general del departamento.

Art. 34. Cuando en el departamento haya alguna 
escuadra habilitándose ó por cualquier otio motivo, 
podrá asistir á la junta el comandante general de 
ella; en cuyo caso, aunque sea más antiguo ó gradua­
do que el capitán ó comandante general propietario ó 
accidental del departamento, será la junta presidida 
por este, á no ser que la escuadra esté mandada por 
un almirante, en cuyo caso siempre tendrá este últi­
mo la presidencia.

Art. 35. Cuando en la junta del departamento ha­
yan de tratarse asuntos de la escuadra, si el coman - 
danto de ella fuese mas graduado ó antiguo que el del 
departamento, solicitará este de aquel su asistencia 
á la junta; pero si fuese mas moderno, solo le pasará 
aviso; y en ambos casos de solicitud ó de aviso deberá

LA SEGUNDA PARTE DE IVANHOE.

Entre las novelas de Sir Walter Scott hay una 
cuyo desenlace nLá mí ni á nadie satisfaría nunca, y 
es la titulada Ivanhoe. Después de conocer los carác- 
teres de Rowena y de Rebeca, he adquirido el con­
vencimiento de que la historia ni puede ni debe con­
cluir en el punto que lo hace nuestro célebre autor. 
¿Y quién que sepa alguna cosa de Ivanhoe, cuya vida 
corrió tantos peligros, cuya sangre cobró tantas 
fuerzas bajo el ardiente sol de Palestina, y cuyo co­
razón amó tan rendidamente á la hernosa hebrea, 
podrá suponer que después viviese contento y feliz 
al lado de la glacial y perfecta Rowena? Por todas es­
tas razones y otras más que me reservo , he determi­
nado de completar la obra de Sir W alter, aña­
diéndole segunda parte, en la cual se haga merecida 
justicia á la verdadera heroiaa. Pero careciendo del 
tiempo y espacio necesarios para desarrollar mi pen­
samiento, me limitaré á poner á continuación los 
Apuiites que tengo hechos, con el fin de que aprove­
chen al primer hombre de talento que los estudie, y 
guiándose por ellos, quiera escribirla.

W. M. Thackeray

TOMO PRIMERO.
CAPITL'LO PRIMERO.

tara los lectores de los volúmenes precedentes de 
esta verdadera historia no parecerá extraño ni dudo­
so lo que pasó después del casamiento de Ivanhoe con 
la hermosa Rowena, porque si esta ilustre señora, 
cuando era pupila del anciano Cedric. se hacia notar 
demás de otras cosas, por su exquisita urbanidad, su 
modestia, su recato, su buen juicio y su decoro, 63 
casi seguro que, una vez unida en santo matrimonio 
al valeroso y esforzado compañero de Ri ¡ardo Cora- 
son de León, fior y nata de la andante caballería, con­
servase tan buenas cualidades con todas las creces y 
(lamentos debidos.

En efecto, á poco de haberse casado Rowena, em­
pezó á cundir la fama de sus virtudes por todos los 
ámbitos de Inglaterra, y á  ser citada por las damas 
como el modelo más acabado y perfecto que pudfcra 
imaginarse de una gran señora. A cincuenta leguas 
á la redonda de Rotlierwood no se hablaba de otra 
cosa, sino es de su vida ejemplar; su castillo era la 
posada de cuanto fraile y monje pasaba por allí; y 
mientras los regalaba con los manjares más apetito­
sos y abundantes, ella á penas comía bocado de car- | 
ne. alimentándose de frutas y hortaliza , y ayunando j 
siempre y como lo manda nuestra santa madre la | 
Iglesia; en el condado de York no se ponía malo un 
la'riego que no recibiese la visita de la piadosa Lady 
con más las limosnas y consuelos consiguientes, y 
que repartía á manos lleuas; de su cuenta corría e* 
alumbrado de todas las iglesias do la comarca; las 
campanas de su capilla comenzaban á tocar antes 
del alba, y los vasallos de Rotherwood estaban obli­
gados á asistir á maitines, vísperas completas, no­
nas, misa y sermón, y á guardar con el rigor mas es­
tricto las abstinencias y vigilias dp precepto, con la 
añadidura de administrarse algunos azotes si querían 
estar mas en graciable tan excelente señora.

Bien fuese á causa de este régimen higiénico, 
bien por otra cualquiera, lo cierto y averiguado es 
que el cerebro de Wamba se secó, quedando el pobre 
reducido á ser el bufón mas parco de bufonadas que 
pueda imaginarse; y si por casualidad aventuraba 
un chiste acerca de los pobres y tímidos criados que 
comían á los pies de la mesa, era con tan poca gracia 
que nadie se reía.

L'na tarde, sin embargo, mientras Rowena discu­
tía sobre no se qué punto de controversia genealó­
gica con su capellán, el P. Wilbbaldo (canonizado 
después con el nombre de San Wiilibaldo de Barea- 
cres, ermitaño y confesor), Wamba se permitió ter­
ciar en el dt-bate con una bufonada que hirió la sus­
ceptibilidad de milady, por cuyo motivo dispuso lo 
llevase (iurth al patio del castillo y le diese basta 
irea docenas de azotes por via de corrección No bien 

 ̂ lo oyó Wamba, corrió á echarse á los piós de su amo, 
¿ y juntando las manos en ademan suplicante, le dijo:

espresarse el objeto que de tratarse en junta con 
el fin de que el comandante de la escuadra pueda 
escusar su asistencia cuando lo crea conveniente.

Art. 36. Será asesor de la junta económica el au­
ditor del departamento, y deberá siempre asistir á 
las sesiones en que hayan de celebrarse subastas so­
lemnes y públicas.

Art. 37. Igualmente asústirá el asesor á las sesio - 
nes que determine el capitán ó comandante general 
del departamento.

Art. 33. Los vocales de la junta tomarán asiento 
en la misma por el órden de antigüedad de sus res­
pectivos empleo?.

El auditor del departíimento tomará siempre su 
lugar á la izquierda del presidente.

Art. 39. Será secretario de la junta sin voto el de 
la capitanía ó comandancia general del departamen­
to, siendo el encargado de llevar el libro en que se 
estiendau las actas de la misma.

Art. 40. La junta podrá acordar que sean llama­
dos á la misma los jefes, oficiales ú otros funcionarios 
de ia armada ó particulares para pedirles las esplica- 
ciones que la misma considere convenientes tener en 
cuenta para sus acuerdos.

Art. 41. Las sesiones de la junta se verificarán en 
la capitanía general del dapartamento, y en casos 
estraordinarios en el local que designe el capitán ó 
comandante general.

Art. 42. La junta se reunirá en los dias y horas 
que determine el capitán ó comandante general del 
departamento, avisándose sns vocales por el secreta­
rle de la capitanía general del departamento, é indi­
cándose en el aviso el asunto ó asuntos que hayan de 
ponerse á discusión, á no ser cuando sean de carác­
ter reservado.

Art. 43- El presidente de la junta abrirá y cerrará 
las sesiones, presentará las cuestiones sobre que debe 
deliberarse, y determinará el órden con que estas 
deben examinarse.

Art. 44. La junta examinará precisamente y dará 
su dictámeu acerca de los pliegos de condiciones 
para contratos de todas clases.

Será de su peculiar obligación el fijar los precios 
tipos ó variar los que apareciesen indebidamente 
fijados.

Art 45. Le corresponderá también el examinar y 
dar su dictámen acerca de los proyectos, planos y 
presupuestes que para emprender obras de cualquier 
clase deben remitirse á la aprobación del almiran­
tazgo.

Art. 46. Cuando aprobados por el almirantazgo los 
pliegos de condiciones para contratos se determine 
por aquel la subasta y no se hubiese designado el 
dia eu que deba tener lugar, se acordará este por la 
junta con la antelación que previene la ley, y dis­
pondrá cómo deben publicarse los pliegos de condi­
ciones, modelos de proposición y demás documentos 
á fin de que desde la publicación al dia señalado para 
el remate no pasen menos que los marcados por la 

-ley.
Art. 47, La junta se reunirá precisamente ene! 

dia señalado para la subasta, en cu - o acto se guar­
darán todas las formalidades establecidas por las le­
yes y reglamentos.

Art. 48. En vista de los presupuestos generales 
aprobados y  de las cantidades que en ellos se asignen 
para jornales de la maestranza pue deban admitirse ó 
despedirse, é importe total de los jornales que deban 
satisfacerse con suj 'cion á los presupueslos aproba­
dos ó á o que determine el almirantazgo.

Art. 49. Dará sn dictámen acerca de los proyectos 
de acopios que se consideren necesarios para repues­
to de los almacenes.

Art. 50. En los casos de necesidad urgente que 
obligue á verificar acopios de material siu sujeción 
á los preceptos que determinen la manera de efec­
tuarlos ordinariamente, el capitán general del depar­
tamento declarará la urgencia, y se acordará la ad­
quisición por la junta según lo que esté determinado 
para casos estr ordinarios.

Art. 51. El capitán ó comandante general del de­
partamento podrá también oir el dictámen de la jun­
ta en cuantos asuntos considere necesarios para el 
bien del servicio.

Art. 52. Los acuerdos de la junta serán por mayo­
ría de votos, y en caso, de empate el presidente de­
cidirá.

—¡Señor, yo fui quien os sacó del castillo donde es­
tabais prisionerol

—¡Da veras! repuso Lady Rowena, cortando la pa 
labra á su marido, que ya iba á interceder por Wam­
ba; alude á la torre donde estuvisteis encerrado con la 
judia... Gurtb, en vez de tres docenas, dale cuatro.

¡Doce azotazos mas! hó aquí todo lo que el pobre 
diablo ganó por haber buscado la mediación de su 
señor.

Lady Rowena era señora que tenia en mucha esti­
ma su calidad de princesa de la casa real de loglater- 
ra, y así, 'Wilfredo de Ivanhoe debió de dar muchas 
gracias á Dios de que no le hiciera comprender con 
peores modos la distancia que los separaba, por sus 
respectivos nacimientos. Sin necesidad de remontar 
el vuelo hasta estos personajes, ¿quién es el hombre 
que ha estudiado algún tanto el < arácter del bello 
sexo, y no ha descubierto la propensión instintiva 
que tiene, hasta la mujer mas amable, de dominar á  
su esposo y señori

La torre donde estuvisteis encerrado con la judia... 
fué una observación cuyo sentido comprendió perfec­
tamente Ivanhoe, y que tampoco se habrá ido por altq 
al lector. Sin embargo, á los que no esperaban estos 
celos, bastará recordarles aquella escena en que la 
hija de Isaac de York, humilde y tierna víctima, puso 
á los piés de la triunfante Rowena sus alhajas, par­
tiendo luego á estrañas tierras coa propósito de con­
sagrarse al cuidado de los hebreos enfermos, y  de vi­
vir de los recuerdos de su pasión por Ivanhoe. Es cier­
to que la princesa le dijo:

—Quédate á vivir conmigo, serás mi hermana; 
pero también lo es que Rebeca, que conocía la poca 
sinceridad de estas palabras, se retiró, no pudiendo 
sufrir la diestra de su rival, ni reprimir su dolor para 
no turbarla.

De mas está decir que Rowena á fuer de noble 
y virtuosa, i.unca perdonó á la hija de Isaac su her­
mosura, ni su encierro con Ivanhoe, ni su pelo, ni 
sus joyas; y  que siempre se hallaba dispuesta á echar 
en cara á su marido sus amores con ella; bajeza que 
nunca podria olvidar una señora cristiana y de su 
rango.

Art 53. Todos los vocales de la junta tendrán el 
derecho de hacer que se inserte en el acta su opi­
nión cuando sea contraria al acuerdo de la mayoría.

Art. 54. El vocal que crea conveniente fundar ó 
razonar por escrito su voto contrario al de la mayoría 
lo verificará precisamente en la misma sesión en que 
lo emita, entregándolo al secretario antes de termi­
nar esta.

Art. 55. Las actas de la junta serán firmadas por 
todos los vocales presentes en la sesión respectiva y 
por el secretario.

Las copias de las actas las- firmará el secretario, 
au torizándolas el presidente con sn V.* B.*

Art. 56. El capitán ó comandante general del de­
partamento podrá suspender los acuerdos de la jun­
ta cuando siendo ejecutivos le parezcan ser de con 
secuencias graves; pero en este caso deberá dar in­
mediata cuenta al Almirantazgo, remitieddo copia 
iteral del acuerdo y esplicando los motivos de su dis­
posición.

Art. 57. El presidente de la junta dispondrá que 
por el secretario se lean á la misma las disposiciones 
del Almirantazgo que resuelvan en definitiva los 
asuntos sobre que aquella haya dado dictámen, y 
do lo cual deberá hacer mención en las actas respec • 
tivas.

TITULO IV.
DEL COMAN'DAXTE GENERAL DEL ARSENAL.

Art. 58. El comandante general de un arsenal es 
el jefe superior inmediato de todos los servicios de 
él, y se bailara subordinado al capitán ó comandante 
general del departamento, cuyas órdenes comunica­
rá, vigilando su cumplimiento.

Art. 59. Le estarán inmediatamente subordinados 
todos los jefes ú oficiales de los distintos cuerpos de la 
armada que tienen destino en el arsenal.

Art. 60. Procurará el comandante general del ar­
senal la estricta observancia de esta Ordenanza, dan­
do parte al capitán ó comandante general del depar­
tamento de las infracciones que ocurran y que no 
esté en sus facultades corregir.

Art. 61. "Vigilará que los almacenes del arsenal se 
hallen provistos de los materiales y  efectos necesarios 
para satisfacerlas exigencias del servicio; los inspec­
cionará con frecuencia, y dispondrá que se le facili­
ten las noticias que estime conveniente sobre sus 
existencias.

Art. ü2. Al inspeccionar los referidos almacenes, 
examinará ia colocación de los pertrechos y su estado 
de conservación, y si se han cumplido las órdenes 
que sobre este particular hubiese dictado.

Art. 63. Cuando los jefes de losramos de ingenie­
ros y Artillería le propongan la manera cómo deben 
colocarse y cuidarse los efectos depositados en el al­
macén general pera la mejor conservación de los que 
se consumen eu sus pespectivos ramos, dictará sus 
órdenes al jefe de armamentos para que inspeccione 
y vigile la ejecución de las instrucciones que dicte 
sobre dicho objeto.

El arreglo, colocación y conservación de las' ma­
deras de todas clases, arboladuras y materiales de 
obras civiles ó hidráulicas; y la de la pólvora y artifi­
cios, bocas de fuego, armas y municiones estará bajo 
la inmediata responsabilidad de los comandantes de 
ingenieros y de Artillería, inspeccionándolo también 
el comandante general del arsenal cuando lo estime 
conveniente.

Art. 64. Comunicará ai comisario de acopios los 
presupuestos de obras de todas clases y órden de su 
aprobación, y las que diese para las ejecuciones de 
las mismas obras, remitiéndole aquellos á fia de que 
pueda autorizar la extracción de los almacenes de los 
efectos necesarios para las obras y  hacer presente 
también la necesidad de aumentar los repuestos.

Art. 65. Eu lá época que el almirantazgo deter­
mine remitirá al capitán ó comandanfe general del 
departamento nota de los acopios que sean necesa­
rios realizar para cubrir los servicios, teniendo en 
cuenta para ello las existencias en el almacén gene­
ral y las noticias que sobre sns necesidades respec­
tivas deben pasar los jefes de ios ramos al comisario 
del arsenal y que este debe eutregarie reasumidas.

Art. 65. Cuando por el capitán ó comandante ge 
neral dol departamento ^e lo dé órden para verificar 
acopios, dispondrá que por el jefe del ramo respecti­
vo se redacten las condiciones facultativas, y que re­
mitidas al comisario de acopios y agregadas las ad-

Tan cierto es esto que, si, por ejemplo, Gurth el 
porquero, promovido por aquel tiempo á montero 
mayor, daba parte á su amo de que por las inmedia­
ciones del castillo había un javali, luego al punto, le 
decia lady R wena :

—Id, sir Wilfredo, id á cazar ese animal, cuya raza 
es tan antipática á vuestros amigos los judíos.

Si sucedía (lo que no era raro) que,- necesitando 
Ricardo Corazón de Leoa levantar un empréstito en­
tre los hebreos, mandaba quemar á los morosos y 
estraer las muelas á media docena de rabinos, escla- 
maba Rowena, penetrada de santo entusiasmo:

—¡Loado sea el Señor! Al fiu los malos llevan sn 
castigo. Inglaterra no será feliz ha-ta que desaparez 
ca de ella el último de semejantes mónstruos. .

También solia decir así:
—Wilfredo mió, ¿por qué no proteges á los judíos 

ahora que se ven perseguidos? ¿Qué habrá que te 
niegue d  rey?.

A pesar de estas Indirectas y de otras mil que ca­
llo, Rowena no dejaba pasar ninguna ocasión de po­
nera ’ las alhajas de Rebecca, que no se las pusiera, 
verbi-gracia, cuando la reina recibía córte, ó se daba 
un baile en Pork y tenia la bondad de asistir á él, no 
precisamente porque fuesen de su agrado tan mun­
danas distracciones, sino porque consideraba como 
un deber el presentarse bien prendida entre las da­
mas de la provincia.

De lal manera Ivanhoe, después de haber logrado 
el colmo de sus deseos, se halló, como tantos otros, 
con un desengaño mas y una ilusión menos. Lo pro­
pio suele generalmente suceder con todas las cosas. 
¡Cuántos jai diñes vistos de lejos parecen un pedazo 
del paraíso, y de cerca son planteles de malas yerbasi

En cierta ocasión recorrí embarcado las orillas del 
í Bosforo. Desde el mar, la capital del gran Señor, con 
í sus palacios, sus minaretes, sus cúpulas doradas y 
! sus cipreses, es como una aparición fantástica: se 
! entra en ella, y ya no es sino un confuso laberinto de 
I callejuelas torcidas y escarpadas, cou miserables ca- 
' suchas, exhalando pe tilentes olores, y habitadas por 
* mendigos y perros. ¡Qué desengaño! ¿No es verdad? 
i Pues asi es la vida: el bello ideal, la verdadera felici­

ministrativas le sean devueltas para la remisión al 
Capitán ó comandante general del deparlamento.

Art. 67 Cuando el comisario de acopios le remita 
los pliegos de condiciones para contratos, lo enviará 
con susob ervacíones al capitán ó comandante gene­
ral del departamento para su exámen por la junta 
económica.

Art. 68. Aprobadas que sean por el almirantazgo 
las condiciones facultativas para la adquisición de 
determinados efectos, no podrán estas variarse en 
proyectos de contratos posteriores por los jefes de los 
ramos, á menos que encuentre razones de conve­
niencia para el servicio; en cuyo caso al redactar las 
condiciones facultativas de un contrato en que se 
introduzca la variación, deberá hacerse mención de 
esta circunstancia en el oficio de remisión al coman­
dante general del arsenal á fin de que pueda tenerla 
presente la Junta económica á su exámen y el almi­
rantazgo á su aprobación.

Art. 69. Cuando para la ejecución de obras que so 
dispongan, armamento de un buque ú otra causa 
análoga sea necesario repostar el almacén general de 
efectos que deban elaborar los talleres por no ser de 
los que produce la industria privada, lo que deberá 
noticiarle el comisario de acopios, dará órden á los 
jefes de los ramos respectivos para que por los talle­
res á que correspondan se emprenda su construc­
ción.

Art. 70. El comandante general del arsenal vigi­
lará que los reconocimientos y recibos !e efectos en 
los almacenes se efectúen con estricta sujeción á los 
preceptos reglamentarlos.

Art. 71. Nombrará el oficial de la Armada que ha 
de formar parte de la comisión de reconocimiento ¡ja­
ra el recibo de efectos, y  dispondrá que cuando baya 
de reunirse la comisión nombren los jefes de los ra­
mos respectivos el oficial de su servicio que haya do 
asistir á ella, y que el comisario de acopios nombro 
igualmente el oficial de administración que corres­
ponda.

Art. 72. Do igual modo nombrará la comisión de 
reconocimientos de pertrechos cuando los buques r e ­
mitan efectos al arsenal, según determina el regla­
mento de contabilidsd.

Art. 73. Designará loa dias y horas en quo los bu­
ques hayan de recibir ó entregar efectos en los al­
macenes del arsenal, lo cual se circulará por los ayu­
dantes del mismo.

Art. 74. Después de los recuentos anuales que de­
ben pasarse á los almacenes, y con presencia de las 
existencias que resulten en ellos, les pasará una re­
vista para enterarse del servicio y del estado en que 
se ballau, sin perjuicio de pasar las revistas estraor- 
dinarias que estime convenientes.

Art. 75. La revista del comandante general de 
que trata el art. 74 no se limitará á los almacenes, 
sino que se estenderá á los talleres y demás estable­
cimientos del arsenal, examinándose el estado de ca­
da uno.

Art. 76. A la revista de que trata el artículo ante­
rior deberáa scompaQar ai ooiuaudaute gcuural rl 
jefe de armamentos, el comandante de ingenieros, el 
de artillería y los comisarios de acoplos y de obras.

Art. 77. En las fabricas y  talleres examinará si 
se llevan con puntualidad los libros y registros regla­
mentarios, y si las cantidades destinadas á la elabo­
ración son proporcionales á las obras que hayan de 
ejecutarse; y en caso de existir abuso exigirá la res­
ponsabilidad al jefe del respectivo ramo.

Art. 78. Facilitará al capitán ó comandante ge­
neral del departamento cuantas noticias le pida so­
bre el estado de las obras ú otro cualquier asunto que 
tenga relación cou el servicio del arsenal.

Art. 79. Asistirá á todo bote de buque de guerra, 
cuya Operación presidirá cuando no asista el capitán 
ó comandante general del departamento.

Art. 80. Cuando el comandante general del arse­
nal necesite fuerza para aumentar alguna guardia á 
fia de resguardar mejor los intereses que eu él se 
conservan, la solicitará del capitán ó comandante go • 
neral del departamento.

Art. 81. Deberá dar parte el capitán ó comandante 
general del departamento de los robos ú otros exce­
sos que se cometan eu los almacenos, talleres ó bu­
ques en que existan pertrechos procediendo con los 
delincuentes según determinen las leyes

(Se continuará.)

dad, es la esperanza; la realidad solo es amargura y 
mentira.

Podrá suceder que un hombre tan di;í no como 
Ivanhoe noconvengafácilmente en confesar su error; 
pero para eso están los demás que le ahorraú ei tra­
bajo, interpretando basta sus acciones mas triviales. 
Además, la conducta de nuestro héroe facilitaba mu­
cho la tarea de los comentaristas. Se había puesto 
amarillo y fiaco, al punto de parecer un convalecien­
te decuarlanas, y dormía mal. Las disputas teológi­
cas de Rjwena con los doctores, no le distraiau ni 
pizca, y con harta frecuencia, á lo mejor de ellas, 
daba grandes cabezadas, lo cual producía eu el áni­
mo de su piadosa señora la consternaciou cousl- 
guiente. Salía muy amenudo de caza; y estoy por 
convenir con milady, en que tan noble ejercicio le 
servia de pretesto para irse de su lado. Ivanhoe, y 
esto es lo mas grave, se aficionó al vino, pasando sin 
transición, de ser sábio como uno anacoreta á beber 
hasta el esceso cuando comía con su amigo Atlislsta- 
ne; y como estas comidas se repetían con mucha fre­
cuencia, no pocas veces lo vió entrar Rowena, que 
siempre lo esperaba sin acostarse, con paso torpe y 
vacilante en su habitación.

Por loque hace áAtbelstane, no sabia cómo dar 
gracias á Dios de haberse librado de una tan perfec­
ta esposa.

El tmen Cedric, que se había visto eu la necesidad 
de abandonar el castillo de su nuera, pjnia por testi­
go al cielo de lo cara que le iba costando á su hijo la 
felicidad.

Así las cosas, llegó á Inglaterra la noticia de que 
el rey y amigo de Ivanhoe, Ricardo C.jrazon de León, 
tenia resuelto emprender contra su vasallo, el conde 
de Limoges. ia espedicion que tau trágicamcnlo de­
bía terminarse delante del castillo de Chalas; y Qomo 
bueno y leal, acudió, seguido de los suyos, á pon-..r- 
se bajo las banderas de S. M. Le acompañaban Uurtb, 
su esi'udero y Wamba, el bufón, quien, tan luego 
perdió'.'e vista las almenas de Rotherwood, dió dos 
zapatetas en el aire y dijo el primer chiste que se lo 
habla ocurrido en mucho tiempo.

(Íí eoníiuuará)
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Ha llamado, con fundamento, la atención de 
varios periódicos el primer articulo de fondo que 
publicó anteayer nuestro coleg-a El Tiempo.

Nosotros no quisimos hacernos carg’o ayer de 
dicho articulo, primero, porque llevando la firma 
de un redactor—aunque esta fuera la de su acci­
dental director—forma inacostumbrada hasta ese 
dia en nuestro colega, nos indujo á creer que el 
contenido del artículo reflejaba esclusivamente 
la Opinión de su au*or, y de ningún modo la de 
su redacción, y menos la del partido qne con tan­
to acierto, co istanciay energía ha venido defen­
diendo l'J Tiempo, desde que apareció en el esta- 
dio de la prensa; y segundo, porque confiando en 
que nuestro colega desvanecerla, esplicando y 
rectificando espontáneamente, como lo hace en 
su numero de anoche, el efecto que causó aquél 
articulo, era innecesaria nuestra intervención en 
este asunto.

Estas razones son, pues, las que rñotivarón y 
justifican nuestro silencio de ayer.

Hoy, después de lo ocurrido ayer, no debemos 
guardar esa misma prudente resérva con otro ar­
ticulo que, firmado por la misma persona, publi­
ca anoche El Tiempo, en que con grandísima in­
justicia se otorgan cualidades nada vulgares al 
general Prim, por haber vencido y dispersado á 
nuestros generales, aserción absolutamente inexac­
ta en todos sus estremos.

Creemos que este artículo, como el de que 
antes nos hemos ocupado, no responde á la acti­
tud en que hasta ahora se habia colocado El 
Tiempo, y no es escusa admisible para justificar 
la publicación de ciertos escritos en periódicos 
sérios, que la opinión en ellos manifestada solo 
expre.sa la de tal ó cuál redactor, pues estas es- 
plicaciones ó rectificaciones dejan siempre una 
profunda huella tratándose de cuestiones de 
alta importancia y de gravísima trascendencia 
política.

Nosotros no aceptamos, ni tampoco creemos 
acepte el partido moderado conservador, lás opi­
niones vertidas por nuestro colega, al que no 
acompañaremos, á continuar por el camino que 
parece haber emprendido.

Ya lo hemos dicho.
Respecto del actual conflicto franco-prusiano, 

la actitud de nuestro partido es unánime y bien 
conocida: Neutralidad completa, absoluta.

Respecto de la revolución; Guerra enérgica 
y .sin tregua.

Respecto de dinastía: La legítima.
Respectó de principios políticos: Los salvado­

res y bien conocidos que siempre han servido de 
bandera al partido moderado conservador.

Y respecto de nuestros correligionarios po­
líticos: Defensa leal y enérgica, ya como colecti­
vidad, ya como individualidades, y mocho mas 
cuando sean tratados injustamente.

¿QUÉ PASA?

Algunos periódicos que pueden estar bieu in­
formados nos sorprendieron anoche con la noticia 
de una repentina y febril actividad, desplegada 
desde anteayer por el gobierno para dar grande 
impulso al armamento nacional. Convienen aque­
llos diarios en que las órdenes se espidieron ó co­
menzaron á ejecutare ! anteayer; pero de pronto, 
y como résp mdiendo á una necesidad que se hu­
biese esperimentado súbitamente, como si hubie­
se acaecido algo inesperado y grave, que ni re­
motamente se temiera el dia anterior.

No hablan mas que de órdenes apremiantes 
para poner en estado de defensa ciertas pla-Zas; 
dotar rápidamente á todos los cuerpos é institu­
tos del ejército de armamento perfeccionado; da 
confeccionar millones de cartuchos; de proveer á 
la escuadra de abundantes municiones; de au­
mentar el número de batallones de los regimien­
tos y otras análogas medidas de estruendo mili­
tar, que no pueden menos de llevar la alarma á 
todas partes. Conviene hacer una importante ob­
servación acerca de las plazas que se trata' de 
poner en estado de defensa: los periódicoá á que 
nos referimos citan las de Cádiz y Mahou, ó más 
bien la fortaleza de la Mola, como las primeras 
que habrán de artillarse con artillería gruesa, 
no mencionando siquiera ninguna de las del inte­
rior de la Península.

Ahora bien, nos hallamos en el caso de pre­
guntar ¿qué pasa? porque el asunt i es para re­
flexionar sériameute y bi n merece fijar toda la 
atención de les hombres pensado es. Se ha dicho 
que España observaría la mas extricta neutrali­
dad, .«iguiendo en estolas inspiraciones de la mas 
vulgar prudencia, la enseñanza de la historia y 
el consejo .le los hombres esperimentados y co- 
nocedo’’es déla situación general de Europa y 
de la nuestra en particular. Esto es lo que han 
dicho hasta ahora todos los periódicos españoles 
y en el mismo sentido se han expresado los dia­
rios del vecino imperio al tratar de España.

Hubiéramos comprendido que desde el primer 
dia en que se anunció la probabilidad de una 
próxima guerra, se hubiesen tomado precaucio­
nes generales, que no habrían tenido mas signi­
ficación que la de un deseo de demostrar que se 
queria mantener la neutralidad contra toJoacou- 
tecimiento imprevisto, y guardando respecto á uno 
y otro de los contendientes las mismas conside­
raciones y una política de absoluta igualdad con 
los dos. dándoles las mas leales esplicaciones 
acerca de tales preparativos que no hubieran 
ofendido á una ni otra parte, como no pueden 
ofenderlas los preparativos de otras potencias 
que desde un principio anunciaron que iban á ar­
marse para defender su neutralidad. Hoy no 
comprendemos esa nueva actitud del gobierno y 
la precipitación con que parece proceder al ar­
mamento, sin que haya surgido algún grave in­
cidente que le haya obligado á variar de pronto 
de conducta.

¿Qué pasa? repetimos. Emprender ahora pre­
parativos por temor á la Francia, seria una inju­
ria al emperador, con quien mantiene el gobier­
no las mejores relaciones y de quien ha recibido, 
por conducto del embajador Sr. Olózaga, las mas 
inequívocas pruebas de buena y leal correspon­
dencia, no solo en palabras, sino en hechos. Seria 
demostrar que se dudaba de su sinceridad, y ej 
general Prim no puede alegar el mas leve funda- I 
mentó quejustitique semejante sospecha. Por otra

parte, para suponer que tales' p í^arativos se' di­
rijan contra Francia, seria prteiso que comenza­
ran por las plazas de Santoüa, -San Sebastian, 
Pamplona, Figueras, Lérida y Barcelona, que 
constituyen la primera línea de defensa contra 
Francia. Comenzar por Cádiz y las Baleares reve­
larla el propósito de fortificarse contra Prusia, 
si bien con el desacierto de dejar abandonada to­
da la costa del Océano en su inmensa estension. 
Además, es sencillamente absurdo imaginar que 
la flotilla prusiana tratara de venir á atacar las 
costas de España, cuando á duras penas logrará 
salvarse refugiándose en alguno de sus puertos; 
y es no menos absurdo creer que haya de decla­
rar la guerra á un gobierno por el crimen de 
haber buscado un candidato en la familia prusia­
na, sin contar para nada con la Francia.

Contra el emperador no parece posible e.sa ac­
titud belicosa, y además los hechos no autorizan 
esa creencia; contra Prusia tampoco se puede 
comprender p ir muchas razones que no es del 
caso esplícar. Los preparativos se han emprendi­
do; ¿contra quién son? ¿qué pasa? ¿hay alguna 
grave noticia que de pronto haya alarmado al 
general Prim, yque no se refiera á-ninguna de 
las dos potencias beligerantes?

Espllqnense, si pueden, los periódicos'ministe­
riales; que el caso bien lo merece, y el país tiene 
derecho á una aclaración en asunto que tanto le 
interesa. Es tiempo de acabar con las nebulosida­
des y misterios en que hace algún tiempo se en­
vuelve la política del gobierno; mucho le impor­
ta al país, pero también al gobierno. Proceder 
de otra manera, es justificar plenamente rumores, 
que no quedan nunc i desvanecidos por completo 
con una frívola ó despreciativa rectificación, que 
aparezca en algún periódico ministerial: en tno- 
meiitos tan supremos como los presentes, la leal­
tad dentro y fuera es la mejor y mas sabia polí­
tica, tanto para la nación, como para sus gober­
nantes.

Nuestro ilustrado corresponsal de Paris, con 
fecha 21, nos dirige la siguiente carta:

aSr. Director de El Eco de EspaSa.
Dos documentos importantes han salido á luz. El 

primero la declaración de guerra leida por monsieur 
de Grammont, ministro de Estado. Esta declaración 
de guerra á la Prusia se estiende á toda la Alemania 
ú otra potencia que la apoye con las armas. El otro 
documento es el que nos anuncia haberse declarado 
neutral Inglaterra en la guerra entre Francia y Pru­
sia. Aunque una y otra declaración se esperaban, no 
han dejado de hacer i,npresion. La imaginación de 
algunos optimistas ha tenido confianza en el mante­
nimiento de la paz hasta la última hora. El ejemplo 
que da la Inglaterra nos hace pensar que la guerra 
se localizará, á lo menos po- ahora, y solo después de 
la primera batalla, si es decisiva, podremos tener es­
peranzas de paz ó temores de que esta guerra llegue 
á ser una guerra general. Como esto no es fácil pre­
ver, las refiexiones son escusadas. Entre tanto, se ob­
serva que Italia y Austria van á mantenerse en una 
neutralidad simpática á la Franela.

La TiAquia se halla en el mismo caso, á pesar de 
los ofrecimientos que anuncian los periódicos haber 
hecho el sultán. M. Fleury, el embajador francés de 
San Petersburgo y la diplomacia sabrán mantener la 
Rusia neutral, dejando á los beligerantes el campo li­
bre para este terrible duelo. Y en efecto, el duelo será 
terrible. Si hubiera de dar á Vds. las noticias que dan 
los periódicos, tendría mucho que decir; pero como la 
mayor parte de estas noticias son invenciones para 
llenar papel y llamar la atención, no cansaré á Vds.

En este momento v jo pasar la guardia imperial que 
va al camino de hierro del Este, tocando su música la 
Marsellesa, y el pueblo que la sigue con los soldados 
la cant in, dando un espectáculo que conmueve. El 
entusiasmo aumenta, y es de mejor condición que las 
escenas que vimos las noches pasadas en los boule- 
vards. Esta salida de la guardia imperial para la fron* 
tera nos hace creer que no tardará el emperador en sa­
lir también con sus ayudantes y el príncipe imperial 
para unirse al ejército. Pero por mucho que se apre­
suren de uno y otro lado, no creemos que so dé ba­
talla ninguna antes del mes próximo. Con el plano 
geográfico en la mano pueden Vdes. notar, que ocu. 
pando Metz y la frontera un ejército francés- de muy 
cerca de 250.000 hombres, es probable que antes de 
pasar el Rhin ocupen los franceses todo el territorio 
de la orilla derecha, y  á esta primera operación va­
mos á asistir muy pronto. Lo que á todos los extran­
jeros nos llame la atención es la confianza absoluta 
que tienen los franceses en el triunfo. No ponen en 
duda que, antes do dos meses, la campaña estará ter­
minada, y como no hemos visto todavía el manifiesto 
del emperador ni las seguridades que puede dar so­
bre eí desprendimiento de la Francia, no dudan tam ­
poco que se estenderán los límites hasta el Rhin. No 
es sin embargo, esta la opinión de algunos personajes 
que de ordinario no se equivocan. El territorio actual 
de Francia no se estenderá mucho masdado caso que 
triunfe esta potencia y se con'entará el emperador 
con mantener los límites que tenía en tiempo de Luis 
XÍV; pero se formará la confederación del Rhin bajo 
la protección de Francia y Austria, sisarán una bue­
na parte de las conquistas de la Prusia, se cumplirá 
el tratado de Praga, y sobre todo, pagará esta poten­
cia los gastos de la guerra en revancha de lo que hi­
cieron pagar los prusianos en 1815. Y esto hecho, se 
procederá á un desarme general. Tal es el programa: 
y como lo creemos aceptable y hecho de buena fé, á 
pesar de los sinsabores personales que nos ha dado 
esta guerra, deseamos el triunfo de nuestra vecina y 
noble aliada la nación francesa de la que no debiéra 
mos separarnos jamás los españoles. Habrán Vdes. te­
nido conocimiento por los periódicos, que hasta los 
últimos momentos las potencias y  á su frente Lord 
Granville, han trabajado incesantemente por lacón 
sorvaoion de la paz, pero sin fruto, porque esta cues­
tión entre Francia y Prusia ha llegado á ser un punto 
de honor sobre el cual no hay transacción posible.

Pero si no ha dado resultado apreciable esta in­
tervención de las potencias, han sentado un princi­
pio del cual beneficiaremos muy en breve, y despue.s 
que corra la primera sangre. Se ha for.nado en torno 
de las dos naciones beligerantes una especie de coa­
lición pacífica que nos evitará muchas desgracias. 
Neutrales todas las potencias como están, según de­
cimos más atrás, y con las modestas exigencias que 
se atribuyen al jefe de ia Francia, cuyo prestigióse 
doblará con la victoria, no es dudoso que pueda Euro­
pa salir de este coufiieto más vigorosa y consolidada 
que no lo estaba con la espada de Damocles de la cues 
tion prusiana, suspendida sobre todos sus intereses.

Ya es oficial que los estados meridionales de Ale - 
manía se han entregado en cuerpo y alma á la Prn- 
siu, y la Baviera ha votado los fondos que el gobier. 
no pedia para gastos de guerra, á pesar de ser con - 
trario el diotámen de la comisión. Pero es sabido que 
cu Alemania manda la Prusia, y como dicen los em 
picado prusianos cuando se ven envueltos en algu­
na dificultad, en Prutse on ne raitonne pos. Los bávaros 
no pueden razonar hoy. Están bajo la férula militar 
prusiana. '

'Entre tddas las noticias quelBtWren, la que parece 
más probable es que la Dinamarca ^e pronunciará á 
favor de Frártcia luego que la escuadra se aproxime á, 
sus puertos. ífo deja’de tener rau3ho3,opo3itoreS*feets 
■pefsú'Ŝ ion*}?̂  la sitíia‘fI5'fr8iV qu3'’fc "íficuentra Di 
namarca con la Prusia, pues eu el caso de un revés 
de fortuna, pudiera perder mucho más de lo que a 
naria con la paz. No obstante*esto, se asegurá qte^se 
está for.mando un cuerpo de ejército al mando'3 •! ge 
neral .Moutauban para operar eu Dinamarca. Un regi 
miento de húsares hi ido á embarcarse en Cherburgo, 
lo cual prueba esta aserción. La escuaira francesa 
entera saldrá para el B áltico, pero aunque es de pre 
sumir que suceda ah.nra la que sucedió con la escua 
dra aliada frente al puerto de Sebastopol y no pueda 
medirse coa la pru8iana,'esto-no impedirá el desem­
barco y la amenaza contra Bedin, que como se vé en 
el mapa que nos sirve para seguir los movimientos 
del ejército, está á poca distancia de la costa y toma­
rá la retaguardia.

En prueba de esta confianza que he dicho que 
reina en Francia por el triunfo de sus armas. El Fí­
garo ha recibido la comunicación siguiente:

«Apuesto 200.000 frs. contra 100.000 que el ejército 
francés entrará en Berlín antes del l i  de Agosto pró 
ximo. i>

Y esta apuesta está firmada por un notario.
Los donativos para el ejército llueven de todas 

partes.
Las sumas que producen son inmensas, y por 

aquí ha de colegirse que sL las escenas de las calles 
han podido poner en duda el entusiasmo que se des­
envuelve mas y mas cada dia, á esta hora es mani­
fiesto que toda la nación está con el emperador como 
un solo hombre.

Finalmente, para no dejar duda alguna sobre el 
resultado de esta guerra á la Europa, dicen los pe­
riódicos :

«La patria está en peligro; ¡á las armas! y si la 
Europa se opone, mandemos catorce ejércitos á la 
frontera y la Marsellesa »

El menor revés de la Francia, como se ha podido 
comprender desde un principio, será la revolución, y 
la revolución mas espantosa que han conorddo los 
siglos. Por esta razón, 'os hombres de órden desean 
el triunfo de las armas francesas.

Téngase esto presente en España.

No tenemos la pretensión de que sean consu­
mados literatos y académicos de la lengua los 
funcionarios públicos; pero se nos figura no es 
mucho exigir á las autoridades rudimentos de 
gramática caste! lana, y que cuando escriban ban­
dos ó alocuciones, u.sen de un lenguaje que no 
dó lugar á que ios zumbones se mofen y rían.

Para escribir documentos oficiales como ü l- 
zurrun, como Lezama y otros tantos, mas vale 
no escribirlos.

No creíamos que sériamente pudieran impug­
narse las observaciones que dejamos apuntadas; 
pero ayer vemos que El País, lanza en ristre, nos 
acomete con no esperado denuedo, porque nos 
hemos atrevido á publicar (prevaliéudonos de no 
haber ahora fiscal de imprenta) la alocución que, 
con tUotivo de la huelga en la Carraca, dirigió 
el comandan.e genéral de marina de Cádiz á los 
trabajadores del arsenal.

Nos dice EZ País que el Sr. Macrohon no tiene 
pretensiones literarias, á lo que nosotros replica­
mos que hace muy bien en no tenerlas. Aspirar á 
otra cosa fuera ambición tan insólita como mo 
numental.

Añade que la alocución está escrita en ese len­
guaje sencillo, franco y comprensivo para él modesto 
obrero.

A decir verdad, lo que es franco nos parece 
el leuguaje. En efecto, eso de que una autoridad es- 
cite á sus subordinados áque pidan consejo ásus 
amadas (á vuestros amores) nos parece el colmo de 
la franqueza.

No está, en nuestro concepto, justificada la ca 
lificacion de lenguaje sencillo. Aquello de plétora 
de autoridad, prerogativa de la libertad eficaz, 
actitudes sin razón alguna de existencia, engaños 
falaces, reducciones tal vez reproductivas, etcé­
tera, etc., trasciende á gongorismo y á otras 
cosas.

Qne la alocución está clarameute redactada 
con objeto de que el obrero la comprenda; tampo 
co es exacto; y para demostrarlo, citaremos una 
autoridad irrecusable para El Pais. El mismo se­
ñor Macrohon, al finalizar su obra, sospechó'sin 
duda que no iba á ser comprendida, y así lo di­
ce terminantemente. Repetiremos sus propias pa­
labras: Para concluir, y por si.no me uadbis k.ntexdido, 
os diré en voz de consejo: volved al arsenal,»

No queremos hacer mas comentarios; lo que si 
diremos á EZ Pais, es que no solo ahora, sino en 
lodo tiempo, se ha permitido á la prensa formu­
lar su juicio sobre el fondo y la forma de cuantos 
escritos oficiales ven la luz pública; le diremos 
también que no hemos discutido los servicios del 
Sr. Macrohon; pues á hacerlo, le probaríamos 
que ha obtenido varías recompensas sin prestar 
servicios de ninguna clase, y que recordarlos con 
motivo de esta polémica, nos parece poco oportu­
no; y por último le diremos, que seria convenien­
te que, utilizando el colega sus relaciones con el 
ministro de Marina, influyera para que enviara 
al Sr. Macrohon un secretario que supiera redac­
tar alocuciones.

Todos nuestros lectores conocerán á alguna 
de esas personas que se pasan la vida en el dolce 
far niente y que sin embargo siempre tienen eu la 
boca el siguiente estribillo: No tengo tiempo para 
nada por tnis muchas ocupaciones.

El recuerdo de este tipo se nos vino ayer á las 
mientes al leer en un suelto que nos dedica La 
Iberia el aserto de que cuenta con materiales tan 
importantes, que no puede dedicar su tiempo á 
contestarnos, y mucho ménos á copiar en sus co­
lumnas las observacioües que hacemos y que dan 
lugar á sus respuestas.

Empezaremos por qóitar á la comparación (si 
es que llamarse puede comparación el recuerdo 
que al principio apuntamos) todo lo que de ofen­
sivo pueda tener, pero .sí advertiremos que nada 
es tan cómodo y agradable para un periódico mi­
nisterial como el no contestar á los de oposición 
80 pretesto de carencia de espacio.

Mas, á decir verdad, preferimos que no contes­
te La Iberia, á que tergiverse nuestros conceptos, 
según acostumbra.

For eso varias veces hemos suplicado á La 
Iberia que copie los párrafos nuestros que juz­
gue oportuno refutar, como nosotros hacemos 
con ios suyos, poniendo así á sus lectores en ap­
titud de juzgar de qué parte está la razón.

“Óbrarde^útra iManera, trunícar los argumen­
tos ó presentarlos de una miánera Inexacta, no 
es la na«5or manera de íideer ' resáltar'la bue-

(é. . . , . .1  —
Temiéndonos estamos que el ejemplo del pe­

riódico ministerial sea adoptado por sus patro­
nos los ministros, y no nos estrañ-iria que el me- 
jbr 'dia, interpelado, por ejemplo, el Sr. Figuero- 
la en el Parlamento sobre sus clandestinos em­
préstitos, diga: «.Señor diputado, no puedo con­
testar á V. S. por mis muchas ocupaciones.»

Sabemos por conducto fidedigno que en altas 
legiones se han recibido noticias de que la guar­
nición de Gibraltar va á ser refirzala con 5.000 
hombres, á cuyo efecto el gobernador de aquella 
plaza ha tenido órden de preparar lo convenien­
te para el acuartelamiento de la mencionada 
fuerza.

Se asegura que varios respetables armadores 
y capitalistas piensan dirigir una protesta á las 
Córtes Constituyentes contra el decreto y pliego 
de condiciones que ha publicado la Gaceta para 
el establecimiento de una linea de vapores-cor­
reo, entre Barcelona y Manila.

Comienzan en España también, á lo que para 
ce, los preparativos militares.

Parece que se han dado por el ministerio de 
Marina las órdenes oportunas á fin de que la es­
cuadra del Mediterráneo desde el Ferrol á donde 
ha llegado ya, marche á estacionarse eu las Ba 
leares.

£ Se ha mandado, además, que los buques que 
se encuentran desarmados en los tres departa 
mentosse armen con toda premura.

Y por último, se ha dispuesto que todos los bar­
cos de guerra que componen nuestra armada se 
concentren eu el Ferrol donde esperarán las órde­
nes del gobierno.

Nuestros lectores comprenderán la gravedad 
de estas noticias, que creemos exactas, atendien 
do al conducto por que las hemos recibido.

Según dice El Departamento, periódico de San 
Feruando. la cuestión de la huelga de los traba 
jadores del arsenal de la Carraca, continúa en el 
mismo estado, pues los trabajadores persisten en 
su resistencia pasiva.

El ayuntamiento de dicha ciudad ha acorda­
do dirigir al gobierno una exposición pidiendo 
que se suspenda el cumplimiento de la órden, en 
cuya virtud debían ser despedidos de 700 á 800 
trabajadores.

Ha llegado á San Fernando el director del 
personal en el ministerio de Marina, y se cree 
que su venida tenga por objeto resolver de al 
gun modo el conflicto presente.

Dice un periódico que es posible que en la pró­
xima semana se publique uná amnistía por deli­
tos políticos.

El regente parece que uo piensa moverse por 
ahora de su residencia de la Granja.

Ayer tarde, como los dias anteriores, hubo 
Conseje de ministros.

El telégrafo nada ha adelantado sobre la cues 
tion de la guerra. El material que acompaña á 
un ejército de la i nportancia del de Francia y 
Prusia necesita algunos dias para trasportarse y 
distribuirse couvenie.itemeute; así es que hasta 
dentro de dos ó tres dias uo es posible conocer las 
posiciones definitivas de los ejércitos beligeran­
tes y en esa fecha se podrá ya calcular el'dia en 
que podrá tener lugar la primera batal'a.

Dice La Correspondencia:
«En el consejo de guerra celebrado hoy en la ca­

pitanía general ha sido con leñado el general San Ro­
mán á ser baja en el ejército.»

Damos la enhorabuena á nuestro distinguido 
y querido amigo el general San Román por el fa­
llo del consejo de guerra.

La Correspondencia de anoche dice lo si­
guiente;

«Anoche fué preso en Madrid un sujeto que se 
titulaba capitán general de Aragón por despachos de 
D. Cárlos. Parece que está complicado en la causa 
que se instruye en Cártagena por conato de rebelión 
carlista. Dícese que va á ser trasladado á Cartagena 
para que allí se siga la causa.»

Dice un periódico que la augusta madre de 
Alfonso XII, como prueba de sus generosos y ca­
ritativos sentimientos, ha remitido una respeta­
ble suma al comité que preside la señora de mon­
sieur Ollivier, con objeto de aliviar la suerte de 
los heridos del ejército francés.

----------------- ^ -----------------
Despachos de Lisboa recibidos anoche confir­

man que el mariscal Saldanha no piensa aban­
donar el ministerio, y añaden que es cosa resuel­
ta la disolución de las Córtes, que se reunirán en 
Noviembre, y que el gabinete ejercerá la dicta­
dura durante el interregno parlamentario.

Ha fallecido el señor obispo de Bardelona.

¿Es cierto que por el ministerio de la Guerra 
se ha pedido un crédito'de veinte mil duros para 
gastos secretos?

¿Es cierto que la Administración militar se ha 
negado ú facilitar dicha suma?

¿Qué clase de gastos secretos son esos que 
pretende hacer el ministerio de la Guerra?

Si es posible, esperamos la respuesta.

En nuestro segundo artículo de fondo de ayer 
se deslizaron las siguientes erratas, que nos 
apresuramos á rectificar por lo que hacen variar 
el sentido del expresado artículo.

En la 7.* línea, donde dice: «que no tiene, et­
cétera,» debe leerse: «que sí tiene, etc.»

En la 80.* línea, donde dice: «que empezó 
negando,» léase: «que empezó negándose.»

Y en la 90.*, en vez de «urgentes párrafos,» 
léase: «siguientes párrafos.»

EZ Pensamiento Español hace las siguientes 
oportunas observaciones sobre las cons:cuen- 
cias de la ley de matrimonio civil, trastornado- 
ra en su esencia, pero mucho más con la falta de 
previsión de los legisladores en no haber, á lo 
ménos, planteado al propio tieinpo los reglamen­
tos que deben acompañarla:

«Varios prelados, entre ellos el de Valenuia el d 
Menorca y el de Segorbe, han publicado una pustora l̂ 
en contra del matrimonio civil, que más bien debiera 
llamarse matrimonio provisional, puesto que lo es la 
ley que lo autoriza. Las personas que se cas m por 
esta ley, serán solo casados provisionalmente, provi- 
sionales los hijos que nazcan de semejantes matrimo - 
nios, y provisionales también loa de-echos civiles y 
demás consecuencias del matrimonio. Si las Córtes 
no aprueban despnes la ley definitiva mente, ¿que 
será de estos derechos, de estos hijos y de estos es­
posos?

Mientras tanto sucede una o sa  bien extraña. Las 
personas que quieran casarse civilmente, tienen de- 
récbo~civ¡l á  hacerlo y á aprovecharse do los benefi­
cios civiles que les otorga; y uo saben auto quién 
deben hacer valer sus derechos, ni la tramitación 
que el asunto debe seguir, ni de dónde sacar los do' 
comentos para probar su estado, porque faltan re ­
glamentos, registros y todo lo que debiera haber se­
guido inmediatamente al plauteamiento de una ley 
tan importante y. . trastornadora.

Seria curioso saber cómo i'a sido recibida la ley 
en los pueblos, cómo se la practica en las diversas 
provinfclas. y la vatiedad de Criterios con q'ue los t r i ­
bunales la Irite'rpretaú y la ó'umple'n. '¡Fób'res legisla­
dores progresistas!»

¿Estarán los galos á las puertas de Roma? Tal 
es la pregu taque nos sugirió anoche la lectura 
de La Correspondencia.

Según las noticias que á continuación inser­
tamos. debe suponerse que el gobierno teme que 
podamos ser atacados con motivo de la guerra 
franco-prusiana, ó que vayamos á tomar una par­
te activa en ella.

Hé aquí las noticias de La Correspondencia:
«El gobierno español está dictando varias impor­

tantes medidas, que callamos por su índole, para que 
España pueda hacer respetar sus costas y fronteras 
marítimas, ya que nada tenemos que temer por las 
fronteras terrestres. .

—Se han dado las disposiciones oportunas para 
queda plaza de Cádiz sea puesta en perfecto estado 
de defensa.

—Se ha dispuesto que por el parque de artillería 
de esta capital se remítan á la fábrica de armas de 
Toledo tres toneladas de pólvora para la carga de 
cartuchos metálicos que se están cohfec. íónándo en 
dicha ciudad.

—Se están tomando todas las medidas necesarias 
para que la primera reserva tenga ingreso en el ejér­
cito activo con el fin de que España pueda estar pre­
parada á todas las contingencias de la guerra entre 
Francia y Prusia.

—Se han dado las mas terminantes órdenes para 
que por las pirotecnias del Estado se trabaje sin des­
canso en la confección de cartuchos metálicos, de 
cuyas resultas se están construyendo hoy 70.000 dia­
rios.

—A las noticias que ha anticipado La Corresponden­
cia de España sobre la solicitud del gobiernó para po­
ner las islas Baleares á cubierto de todo cuidado, po 
demos añadir hoy que á juzgar por informes que te ­
nemos por exactos, antes de una semana estará com­
pletamente artillada aquella poderosa plaza.

—Se ha mandado que el batallón provisional de es­
cribientes y ordenanzas, cambie su armamento por el 
modelo de 1859.

—Cuéntase que ha sido llamado por el cable el co­
ronel Sr. Iturriaga, inventor do la batería que lleva 
su nombre; en la actualidad se halla de guarnición 
en Puerto Rico.

El País cree que este llamamiento puede significar 
que nuestro gobierno se propone utilizar en pro de la 
neutralidad española ese terrible iuvent) dé nuestro 
compatriota.

—Dícese qué respetables capitalistas españoles se 
han apresurado á ofrecer al gobierno cuantos recur­
sos necesite para la adquisición del material de 
guerra.

—Se ha dispuesto que por la capitanía general de 
Andalucía se entreguen á la marina 1.000 quintales 
de pólvora.

—El País dice que va á agregarse á cada uno da 
nuestros regimientos de línea un Cuarto batallón.

—Si son ciertas las noticias qaé anteanoche han 
corrido, desde anteayer se despliega gran actividad 
en nuestro ministerio de la Guerra.

—Antes de quince dias, según se nos asegura por 
persona que debe estar bien informada, toda nuesto 
infantería tendrá carabina Berdan.

El señor marqués de la Córte, nuestro apre­
ciable amigo y correligionario, nos ruega que in­
sertemos en El Eco de EspaIía lamanifestancion que 
hace al profesorado español con motivo de las ar­
bitrarias medidas de que ha sido objeto por parte 
del gobierno al ser separado, primero, de la Di­
rección del Instituto de San Isidro de Madrid, y 
después de la cátedra de psicología, lógica y éti­
ca del mismo establee miento, y accediendo nos­
otros con gusto á sus deseos, publicamos hoy par­
te de dicha manifestación por no permitir las di­
mensiones de (ste escrito hacerlo por completo; 
quedando en insertar lo restante en nuestro pró­
ximo número,

AL PROFESORADO ESPAÑOL.

«Ingresaban en el Saladero por sos­
pechas leves algunos reaccionarios; y 
paseaban por la calle los que en pleno 
dia hirieron en cuadrilla á ciudadanos 
indefensos.—Morían sin formación de 
causa algunos infelices en Moniéalegre, 
y el Regente indultaba á los ladrones y 
asesinos condenados porl.a audiencia'—
Se negaba autorización para procesar á 
disputados sediciosos, concediéndose 
permiso para encausar á un arzobispo, 
porque cumplió con sus deberes.—Sir­
ve el Congreso de asilo á reos de muer­
te, y aplaude á Prim cuando dicta san­
grientas circulares y declara que dejará 
muerto en el actoá quien le ofenila...» 
Igualdad ante la let.

De'Várias partes del reino recibo cada dia comuni­
caciones, por todo estremo lisonjeras para mí, con 
motivo de las arbitrarias medidas del gobierno del 
general Serrano, que me ha sepáralo, primero, de la 
dirección del Instituto de San Isidro de Madrid, y 
después de la cátedra de psicología, lógica ̂  y ética 
del mismo establecimiento, al cabo de veinticinco 
años de servicios administrativos y profesionales en 
el ramo de instrucción pública, y casi otros tantos de 
estudios académicos, sin que una sola mancha haya 
empañado jamás mi nobilísima carrera, á la cual con­
sagré lo mejor de mi existencia y una buena parte 
de mi salud y de niis intereses.

Pero, si los hombres de la sedición militar maríti­
ma y terrestre de Setiembre han atropellado todos 
los derechos, conculcado todos los principios y su­
mido á esta nación sin ventura en una anarqúía, tan­
to mas afrentosa, cuanto mas mansa á las veces y  en
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otras sangrienta y duradera, no hay razón alguna 
para lamentar que se cebaran aquellos en la humilde 
toga de un modesto funcionario, que alcanzó la seña­
lad a honra de representar, en cierto modo, á su nume­
rosa clase en la Península, ya ocupando el puesto au­
torizado de jefe y director de ia primera escuela his­
tórica de enseñanza secundaria, ya presidiendo la 
junta central de los Institutos del reino.

Ni habria, por tanto, motivo para romper el silen­
cio que me propuse guardar hasta que lucieran para 
nuestra pobre patria dias mejores, si no pareciese 
descortés en mí la tardanza en responder al interés 
sincero de tantas personas respetables, cuj'a bene­
volencia agradezco de todo corazón, y si no fuese 
también justo satisfacer el legítimo deseo de aque­
llas, que quieren apreciar imparcialmente los hechos 
y las causas que los produjeron, mostrando alguna 
alarma, ó temor, de que este mismo silencio esta­
blezca funestos precedentes en perjuicio del derecho 
del profesorado público en España.

Enemigo yo, no obstante, de ocupar á la prensa 
con cuestiones personales, no hubiera apelado boy á 
este extremo, ni aun para defenderme de imputacio­
nes torpes, ó malévolas, sin las poderosas razones 
que acabo de apuntar; y al hacerlo, duéleme en el 
alma el haber de ser difuso en causa propia, por una 
necesidad inevitable; agregándose á lo dichola noto­
ria conveniencia de ofrecer á la atención imparcial 
del magisterio escolar una prueba mas de los wraví 
simos males que ha acarreado á la clase en general y 
á los individuos de ella en particular, ta fatal manta de 
pensar algunos de sus miembros con preferencia en la 
política, postergando á ella los serenos y dilatados 
horizontes de la ciencia, que deben constituir, á mi 
juicio, la exclusiva ocupación del catedrático.

Noble fué por demás el firme interés de aquellos 
que quisieron apartarle de las luchas apasionadas, 
que en los últimos treinta años han desgarrado el se­
no de la patria; y á las leyes y decretos que asi lo han 
consignado virtualmente, debió el magisterio acadé­
mico su libertad, su dignidad é independencia, que 
atacaron en los principios del reinado de doña Isabel 
II los prohombres del progreso lanzando de sus aulas 
á dignísimos y sapientísimos varones por el único 
delito de que estos opinaban de una manera difere:ite 
que el mundo oficial de aquellos tiempos.

Mejor aconsejada en este punto S. M. la reina des­
de 1813 en adelante, puede ostentar ahora en el des­
tierro inmerecido que sufre (por la deslealtad ó in­
gratitud de aquellos que todo se lo deben) la inamo­
vilidad de hecho y de derecho del profesora lo, como 
uno de los mas bellos florones de su real corona, pues 
llevó hasta el esceso su generosa protección en oca­
siones señaladas, que citáremos algún dia si se nos 
provoca á ello.

Basta por hoy refrescar la memoria de los olvida­
dizos, con los nombres do los. actuales diputados-caf 
tedráticos Montero Ríos, Moret y Prendergast, Gis- 
bert, Merelo, Castelar y  Diaz Quintero, que en cerca 
de dos años de legislatura no han pronunciado una 
palabra en defensa de sus compañeros atropellados, 
vejados y oprimidos, ni hicieron cosa alguna para 
mejorar la condición de sus antiguos colegas y 
maestros.

Baste traer á colación las doctrinas y  opiniones 
que los mas de aquellos ostentaron en las aulas que 
reglan: doctrinas y opiniones de todo punto contra­
rias á las que profesaba y profesa la inmensa mayo­
ría de la nación; por todo extremo opuestas á las que 
habian ellos espontánea y libremente jurado enseñar y 
defender, cuando prefirieron esa á otras carreras; y á 
pesar de sus juramentos y promesas y de los alardes 
y bravatas que alguno lanzaba al poder constituido 
entonces, permanecieron tranquilos en sus puestos; 
y menester fué que el escándalo tomara grandes 
proporciones, para que uno solo de los que acabamos 
de mentar, en virtud del fallo competente, después 
de citado y emplazado con todos los requisitos de la 
ley, y tras de larga espera, se viese suspendido y al 
fin separado de su cátedra.

Loor y remembranza eterna se debe á los Pidal, 
Molins, Pastor Diaz, Moyano, Gil y Zárate, Revilla y 
algunos más, que enaltecieron el magisterio cientí­
fico en España, volviendo por sus antiguos y glorio­
sos fueros, en la manera que la edad presente y las 
circunstancias consentían. A su voz, amiga del saber, 
acudió en tropel una juventud brillante y entusia-ta, 
ansiosa de contribuir á la atrevida empresa de fundar 
y  organizar los Institutos de enseñanza secundaria, 
posponiendo toda idea de lucro y de ambición bas­
tarda al elevado pensamiento de difundir en las cla­
ses todas de la generación naciente las nociones mas 
preciosas de las artes liberales, de las letras y las 
ciencias.

La guerra, que desolaba á España poco antes, ha­
bía concluido; y comenzaban á restañarse las heridas 
profundas de la pátria, cuando terminada mi carrera 
de filosofía, cánones y derecho civil, que yo habla 
seguido en el Sacro Monte y en la imperial universi­
dad de Granada, después de recibir en esta todos los 
grados académicos y de ejercer los primeros actos 
del profesorado, á que ellos por entonces daban oca. 
sion frecuente de saludable prática, hubiese sin duda 
preferido optar por la magistratura, como porvenir 
honroso y digno, si no temiera, como temí fundada­
mente, ser envuelto ma-s ó menos tarde en el confuso 
torbellino de la política, sirviendo de inconsciente 
instrumento á desapoderadas ambiciones, y habien 
do de quemar incienso al pié del ídolo del parlamenta­
rismo liberal, que detestaron siempre mis abuelos.

Religión y rey fué el grito de guerra escrito en 
su bandera contra la usurpación francesa, símbolo 
del filosofismo Volteriano, que pretendieron introdu­
cir los invasores; y qué, por desgracia, españoles de - 
generados mas tarde aclimataron en esta hidalga 
tierra. Religión y rey mis lábios balbucientes, casi 
en la cuna, repitieron; y los gravísimos sucesos, que 
á nuestros ojos han pasado, confirmaron después la 
verdad que encierran esas p ilabras mágicas, fuera 
de las cuales, y de la idea que representan, no hay 
para España salvación posible.

Por eso entré gozoso en 1846 en el profesorado pú­
blico, que guarecía mi independencia de opiniones 
dentro del límite debido; y después de practicar los 
ejercicios necesarios, tomé posesión de la cate ira de 
psicología y lógica del Instituto de Córdoba, cuando 
se creó sobre la base del antiguo real colegio, que 
fundó en el siglo XVI el doctor Pedro López de Alba, 
y juré entonces nuevamente defender la unidad cató­
lica ŷ  la dinastía hereditaria de la ilustre casa espa 
ñola de Borbon, en la augusta persona de S. M. la 
reina doña Isabel II, renunciando á toda posición po- 
lític::; viviendo constantemente aparta io de las ban­
derías que se, han disputado el poder, sus honras y 
sus beneficios; al amparo de una legislación, que 
prometía al profesor libertad completa de pensamien 
to, de obra y de palabra dentro de la doctrina católica 
y monárquica.

En 1847 fui llamado á organizar como director y 
catedrático el naciente Instituto de Burgos, y á costa 
de mil esfuerzos personales y pecuniarios, logré defi 
nitivamente establecerlo en edificio propio, que ad 
quirí y habilité durante cuatro años de perseverante 
celo, venciendo gravísimos obstáculos; dotándole de 
mobiliario y material científico; planteando el Museo 
y la Biblioteca provincial y desempeñando otras mu­
chas comisiones y servicios importantes.

En 1850 fui trasladado á ia dirección del Instituto

de Córdoba y del colegio real de la Asunción,adjunt 
al mismo, cuyos cargos serví hasta 1858 inclusive, y 
también la cátedra de psicología y Lógica por dere­
cho propio, sustituyendo, como en Burgos, otras va­
rias, prestando muchos servicios extraordinarios, 
reorganizando el colegio por completo, ejecutando 
obras de con-ideracion en el interior del edificio, 
extinguiendo desde los primeros años de mi adminis­
tración el déficit considerable, que satisfacía anual­
mente la provincia, y dejando en arcas una suma 
respetable.

Durante el periodo referido fui nombrado comisa­
rio régio para reorganizar el Instituto y colegio de 
la Purísima Concepción de la ciudad de Cabra, que 
habian llegado á una situación angustiosa por ex­
tremo; careciendo por el momento de toda clase de 
recursos, teniendo en descubierto todas las obliga­
ciones del personal y del material desde muchos me­
ses atrás; y logrando yo, á pesar de tan desfavora­
bles circunstancias y de continuar con mis cargos 
de Córdoba, dominar tan dificil situación, satisfacer 
todos los créditos, reparar los varios edificios de la 
propiedad del establecimiento, restaurar la casa-cole­
gio y proveerla del mobiliaaio y de los efectos mas 
precisos, aumentar el número de las aulas del Insti­
tuto, edificar á mis expensas la capilla y realizar 
otras mejoras, sin recibir por todo ello sueldo ni gra­
tificación alguna.

Hallándome todavía ocupado en estos trabajos, fui 
dombrado, sin pretensión, deseo, ni siquiera noticia 
prévia de mi parte, director y catedrático de psicolo­
gía, lógica y ética del instituto de San Isidro de Ma­
drid en los últimos meses de 1858; viéndome precisa - 
do á tomar posesión de estos cargos en los primeros 
dias de Enero de 1859, después de resistirlo cuanto 
pude; y  desde entonces los he desempeñado durante 
once años consecuti vos, encontrando á mi llegada á 
ese histórico y célebre establecimiento privado de 
sus bienes, viviendo pobremente á espensas del Es­
tado, con subvención de la provincia; careciendo de 
una gran parte del material científico y aun del mo 
biliario que hoy posee, y lo que era mas sensible to­
davía. sin un solo documeq);o que justificase su dere­
cho al pingüe patrimonio con que le dotó la prover- 
vial largueza de nuestros monarcas, y con una opo­
sición tenaz y poderosa á la reivindicación do aque­
llos caudales por parte de quienes más debieron pro­
tegerla.

Al cabo de diez años pude conseguir el triunfo 
mas completo, demostrando en los apuntes histórico- 
jurídicos y memorias que publiqué, fruto de una in­
vestigación minuciosa en varios archivos, bibliotecas 
y en otras fuentes, que seria largo enumerar, la ra­
zón incontestable de mis reclamaciones; y después, 
ayudado de algunos muy dignos profesores, alcanza­
mos que se nos hiciese justicia por el Consejo de Es­
tado y por el gobierno de S. M. la reina; contando 
hoy el Instituto, merced á esos esfuerzos, con una 
renta anual de treinta y un mil duros, por lo menos, 
de los que ya cobré una suma respetable.

No me está bien exornar el cuadro de mis escasos 
méritos con detalles, que constan de docu neutos fe­
hacientes; y habiendo ya trazado á grandes rasgos 
la senC'lia hisfi ria de mis principales servicios aca - 
démicos, q le he creiJo absolutamente necesaria pjra 
dar a conocer á mis dignos compañeros los preceden­
tes de los últimos sucesos, me contentaré con añadir 
á aquella, que jamás he sido apercibí io, ni amones­
tado por mis jefes, no obstante la franqueza ruda con 
que a veces combatí sus ideas y proyectos; que nun­
ca he denunciado (>flcialmente, ni de otro modo algu­
no, á profesores que estuvieron á. mis órdenes; que 
poseo numerosos testimonios de las honras y conside­
raciones que me han dispens.do todos los gobiernos; 
y que no he recibido do mi iistro alguno de Instru 
ciou pública ni cruces, ni honores, ni siquiera c''mi - 
siones dentro ó fuera del reino con gratificación ó 
sobresueldo, ni obtuve jamás otra cosa que los car­
gos mencionados; todos de rigorosa escala en mi ya 
larga carrera.

En la presidencia de la junta central de los insti­
tutos de España, que debí á la elección unánime de 
mis comprofesores, he encontrado ocasiones frecuen­
tes de contribuir á la formación de proyectos, leyes 
y reglamentos para la reforma y mejora de la ense­
ñanza, y para la de la dignísima clase á que perte­
nezco; presentándome, en unión de distinguidos ca­
tedráticos, á diferentes ministros y directores gene­
rales, á fin de exponerles las necesidades y mejora­
mientos que reclama imperiosamente nuestro ramo. 
En el consejo universitario de la central, como en 
varias juntas provinciales de instrucción pública y 
en calidad de jefe superior delegado de diversas es­
cuelas normales de maestros y en otras corporacio­
nes, á que he pertenecido, defendí siempre los dere­
chos del profesorado en todos sus órdenes, y he con­
tribuido, en cuanto estuvo de mi parte, á dulcificar 
la triste suerte de los que pudieran merecer su des­
gracia propia.

(.'> concluirá.)

REVISTA DE LA PRENSA.

Todos los periódicos se dedican, por lo gene­
ral, á escribir artículos sobre la guerra y los 
probables resultados de ella, según el criterio 
de cada cual. Ardua tarea seria, pues, hacer un 
resúmen de opiniones con la gran diversidad de 
pareceres que reina sobre este punto en la nume­
rosa falange periodística de ia España revolucio­
naria.

Por otra parte, la política interior no ofrece 
grandes" asuntos que tratar, ó estos duermen so­
bre el tapete ante la magnitud de los próximos 
acontecimientos que van á desenvolverse en el 
centro de la Europa y que absorven la atención 
general.

Un solo periódico se ocupa de nuestra situa­
ción interior echando una ojeada general y rápi­
da á los diferentes departamentos gubernamen­
tales, ó mejor dicho, á sus respectivos jefes, atri­
buyendo á su actitud la atonía de la situación y 
el estancamiento de la revolución.

Aunque disentimos mucho de las opiniones de 
El Pueblo, que es el periódico áqué nos referimos, 
dice, sin embargo, muchas verdades, por lo que 
trascribimos á continuación su artículo:

«Comprenderán nuestros lectores cuán dificil y 
cuán improba nos ha de ser la tarea de escribir todos 
los dias acerca de la política interior de España, cuan 
tal política no existe, como no existe propiamente 
gobierno donde no hay administración, ni método, ni 
plan, ni órden, ni concierto en nada. Período mas tris­
te y mas vacio no puede hallarse en todo lo quo lle­
vamos de régimen constitucional. El poder parla 
mentario y la omnipotencia de una Asamblea cons­
tituyente se hallan á merced de los caprichos y de la 
conveniencia de unos cuantos mandarines elevados 
por la casuali lad ó por la intriga á los puestos mas 
respetables de la nación.

Las diputaciones y los ayuntamientos están en la 
mayor penuria, en la mas completa miseria. El mi 
uistro de Hacienda, sin embargo, que es á -quien de 
ben tan poco halagüeña situación, lejos de correr pe 
ligro de perder su cartera se asegura y se afirma mas 
y mas de dia en dia amenazando al crédito y  á la

fortuna pública de España con una eternidad de des­
aciertos. Del ramo de Gobernación ya se cuida El Irn- 
pareial de esponer á la consideración del público da­
tos curiosos y noticias interesantes para demostrar 
las dotes privilegiadas que adornan al Sr Rivi ro y á 
sus mas íntimos y allegados á la silla curul. Si aquí 
en las oficinas de Madrid pasa lo que nuestro colega 
indica, ¿quién se atreverá á calcular lo que pasará en 
provincias?

De Gracia y Justicia está encargado Figuerola:, 
con quo no hay nada que decir ni que observar. ¡Si 
al fin se atreviera, por espíritu de economías, á pedir 
ja separación de la Iglesia y del Estado! Mas, á pro­
pósito de Gracia y Justicia, ¿por qué no se publica la 
reforma del Código penal? ¿Por qué se detiene la de 
Organización de tribunales? No comprende.mos cómo 
hubo tanta prisa para que se discutieran y aprobaran 
por autorización, para detenerlas luego por tanto 
tiempo y sin motivo alguno.

Verdad es que lo propio ocurre con la do amni stia 
Pero replican los ministeriales que el peligro de los 
trastornos carlistas impone al gobierno el triste de­
ber de no ser indulgente y benévolo, y mas que t í ­
mido é indulgente, equitativo y representante fiel de 
la opinión pública.

Sobre la altura á que se halla el ministro de Ultra­
mar recordaremos únicamente el famoso telégrama 
del capitán general de Cuba diciéndole con la mayor 
sangre fria que la abolición de la esclavitud se lle­
varía á efecto, si se lleva, no con arreglo á la ley sino 
con arreglo á lo que il, de acuerdo con algunos pro­
pietarios, estime conveniente y cuerdo. Para tolerar 
esa manera de decir y  de obrar.en un subordinado 
son necesarias grandes cualidades de prudencia, de 
humildad y de abnegación que reconocemos con 
gusto en el Sr Moret.

Del ministro de Fomento apenas si sabemos mas 
que puede contar sus grandes viajes por semanas: 
no parece tal ministro de Fomento, sino ministro de 
las correrías. Con protejer y aumentar los monopolios 
de la carrera de ingenieros y con tener la enseñanza 
universitaria en un estado de abandono deplorable, 
cree sin duda el Sr. Echegaray que cumple con los 
deberes que le impone su cargo de ministro por obra 
y gracia de la revolución.

El Sr. Sagasta parece que ha dado al olvidólos 
proyectos que eran objeto de su estudio hace meses, 
relativos á nuevos tratados comerciales de notoria 
ventaja. ¿Cuándo se lleva á cabo la liga aduanera con 
Portugal? ¿Cuándo se reanudan de un modo efectivo 
y útil las relaciones de España con la América del 
Sur? Porque suponemos que el señor ministro de Es­
tado sospechará que no basta para su gloria dentro y 
para su renombre fuera, el arreglo verificado con la 
modesta república de Liberia.

De los ministros de Guerra y Marina, ¿qué hemos 
de decir? Ocupado el uno en la cuestión de quintas 
y alterado el otro con la huelga de los trabajadores 
de mar de algunos puertos, no tienen espacio ni lu­
gar, el uno para sus aficiones régio-diplomáticas, y 
el otro para su ocupación favorita de la caza de os ■ 
tras.

Pero si cada uno de los ramos del ministerio está 
mal, todos unidos forman ua conjunto armónico que 
contribuye á tener en perpétua dicha á unos cuantos 
agraciados y á otros cuantos parásitos que les cir­
cundan y aplauden. Cada ministerio será un desór- 
den; pero la política general del gabinete no puede 
ser más prudente y tranquila. ¡Gimo que es la nada!

Y como que esto no puede durar, preguntamos 
¿cómo, cuándo, de qué modo concluirá? La contesta­
ción es difícil y eso que á todos asalta una misma 
respuesta.»

Como el mecanismo de las célebres metralla- 
doras que el ejército francés va emplear en la 
próxima guerra con Prusia, es un secreto que na­
die ha revelado hasta ahora, creemos que nues­
tros susci'itores leerán con gusto el siguiente 
artículo de El Eco del Progreso que trata  de esas 
mortíferas máquinas:

«LAS METRALLADORAS.
Hé aquí una esperanza formidable del ejército 

francés: quizás sea exagerada; y tal la creemos nos­
otros; mas no siendo conocida tal máquina de guer­
ra de la generalidad, hace efecto, y nada de particu­
lar tiene se esperen maravillas que eclipsen las del 
Chassepot en Mentana.

Muy antigua es la idea de las metralladoras, pues 
ya en el siglo XIV empleáronse los cañones órganos, 
que colocados en tres órdenes, lanzaban basta 140 
proyectiles á la par. En casi todos los museos de ar­
tillería de Europa se conservan curiosas máquinas de 
este género, ya dispuestos los cañones en círculo, ya 
horizontal mente en un solo plano, ya agrupados ocu. 
pando los unos los intervalos de dos consecutivos. En 
1693 fueron concedidos en Inglaterra dos privilegios 
de invención por esta clase de máquinas á MM. Ja ­
mes Auslin y Francis Ball.

El duque de Wellington examinó una máquina, 
llamada cañón de vapor, que po lia hacer 1.000 dis­
paros en un minuto, siendo los proyectiles balas de 
fusil ordinarias, y lanzar 60 balas de cuatro libras en 
el mismo tiempo. Muchas ilusiqnes hizo concebir el 
cañón de vapor Perkins; pero se convencieron de que 
no era posible hacer de él un arma séria, y desistie­
ron de los ensayos.

En 1854 se-presentaron otras dos metralladoras en 
Inglaterra, nombrándolas baterías do muchos caño­
nes, invención de M. H nry Clarke y sir Jhon Scott 
Lillie; y, por último, en 1858, Charles Shaw inventa 
la metralladora. cuyos cañones pueden cargarse y 
descargarse como un rewolver.

En la exposición deLóndres de 1864 fué presenta­
da por el general de brigada Franderburgh, de los 
Estados-Unidos, una metralladora, acompañando un 
folleto, en que al describirla se elogiaban y exagera­
ban mucho sus cualidades.

El general francés Jaullé del cuerpo de artillería 
francés, presentó en la Exposición universai de 18o7, 
una máquina curiosa de este género, compuesta de 
un cañón central de dos pulgadas de calibre, rodeado 
de otros doce que tenían el ordinario de fusil. Todos 
estaban rayados en hélice, y una vez introducidos 
los cartuchos, se cerraba la recámara con una plan • 
cha de bronce, la que ponía en comunicación el cañón 
central con los doce pequeños por unas canales que 
partían del centro; se daba fuego al cañón central 
por meiio de un estopín ó una llave de percusión or­
dinaria, haciéndose á la ez los 13 disparos.

Muchas mas metralladoras podríamos citar, pero 
no reúnen condiciones de armas de guerra, y solo 
nos ocuparemos de las dos mas perfectas que cono­
cemos.

Estas son, la americana Qalling, y la belga Mon- 
tigny.

La Gatling se compone de ocho cañones de fusil de 
parapeto, colocados en círculo, fijos al basamento de 
la maquina. Un cilindro colocado detrás de los caño 
nes, lleva ocho mecanismos semejantes á los'de un 
fusil cargado por la recámara de los llamados de cer­
rojo, los cuales se puedén mover en el sentido de la 
generatriz del cilindro, avanzando para introducir el 
cartucho en la recámara, quedando fijos un instante 
mientras el disparo, y retrocediendo después, para es- 
traer el cartucho, que cae al suelo por la parte infe­
rior.

Los cartuchos, colocados en cajas de hoja de lata, 
descienden por su propio peso delante de los cilindros 
obturados; se maniobra el aparato con un manubrio 
y dos ruedas de ángulo, y los mecanismos de cierre 
y percusión funcionan al propio tiempo por medio 
de una ingeniosa combinación de hélices y topes.

Como el manejo se reduce simplemente á dar 
vueltas al manubrio y cambiar las cajas de cartuchos, 
puede llegarse á una velocidad de fuego de 160 á 180 
disparos por minuto. En España se ha ensayado esta 
metralladora, y prescindiendo de la dificultad de 
cambiar las cajas de cartuchos, que hace disminuir 
notablemente la rapidez del fuego, se notó poca pre­
cisión, poco alcance, dispersión enorme de los pro­
yectiles y poca eficacia.

La metralladora Montigny se compone de 37 caño­
nes de pequeño calibre, rayados y colocados unos al 
lado de los otros, de modo que forman un cilindro, el 
cual está reforzado con un zuncho de hierro, prismá­
tico al exterior. La parte posterior encierra los meca­
nismos de cierre, cada uno con su llave para la percu ■ 
sion y con la recámara para los cartuchos; un manu­
brio colocado detrás pone en movimiento todos los 
cierres, y  por medio de un ingenioso mecanismo se 
pueden hacer sucesivamente ó la par los 37 disparos, 
según el autor pueden hacerse en un minuto 370 dis­
paros, pero aunque coloca cajas con 37 cartuchos, no 
puede llegarse á esta velocidad. Según el comandan • 
te inglés Fosbery, encargado de estudireste sistema 
de metralladoras, solo pudieron disparar los 370 car- 
tucos en cerca de tres minutos, necesitando cinco 
hombres para las municiones y uno para el manubrio, 
á más del que tiene que estar al cuidado de la punte­
ría, asunto importante, puesto que la vibración hace 
desviar la puntería.

Las metralladoras francesas, aunque ocultadas 
cuidadosamente, son, según los datos que hemos ad­
quirido, una modificación de la Montigny, quizá algo 
mas imperfecta por causa del volúmen y el car­
tucho.

Apreciemos ahora las metralladoras: ¿son efecti­
vamente unas terribles máquinas de guerra?¿Superan 
á la artillería? ¿Pueden sustituir la infantería? Hé 
aquí nuestra humilde opinión.

Como competencia á la i rtillería, el alcance, la 
precisión, la percusión de una pieza tirando proyec­
til sólido, es preferible en nuestro concepto; la metra­
lla lanzada por un cañón liso de grande efecto hasta 
800 metros, y el proyectil explosivo de tiempo ó 
percusión , nos parecen también superiores á las me­
tralladoras en las circunstancias generales de la 
guerra.

Como sustitución á ja infantería, nosotros peferi- 
mos siempre siete hombres armados con fusiles car­
gados por la recámara, que pueden hacer en cada 
minuto, si se necesita fuego de velocidad, 140 dispa­
ros, y que siempre los dirigirán mejor que la metra­
lladora. Además, las metralladoras ocupan mucho es­
pacio, hacen mucho bulto, y es sumamente fácil, 
mucho mas que una pieza de artillería, el desmontar­
las ó apagar sus fuegos.

Donde sí pueden ser de utilidad, es en una calle, 
en un estrecho desfiladero, en un puente; pero para 
ser una verdadera arma de guerra, es preciso estu­
diarla mucho antei. Su calibre, que debe ser el mis­
mo de las armas portátiles para utilizar su cartuche­
ría, la corrección de los afustes, que deben sorespe- 
cialísimos, para evitar vibracioues que hagan variar 
la puntería, y por último, los mecanismos que son to­
dos complicados y muy fáciles de descomponerse, 
necesitan estudiarse detenidamente. »

También creemos que las netra'.ladoras deben 
formar parte de la artillería de montaña, tener movi­
lidad suma para poder actuar en los puntos que sean 
necesarias rápidamente, y por último, nada se conse­
guirá con estas máquinas de guerra, si no se apun­
tan fácilmente en todas direcciones, obteniendo á la 
par alcance y precisión.

Y ahora, sin dudar que puedan en su dia dar buen 
resultado, no creemos se realicen las halagüeñas es­
peranzas del mariscal Caurobert.

Feliz idea la de la empresa del jardín del Buen 
Retiro, que para el lunes, 25 del corriente mes, pre­
para una gran función extraordinaria en aquel jar- 
din, en la cual tomarán parte, además de la sociedad 
de profesores dirigida por el M. Arban, la compañía 
de zarzuela y baile, concluyendo la función con mag­
níficos y vistosos fuegos artificiales.

Creemos muy conveniente que esta clase de es­
pectáculos se den con frecuencia, reuniendo así en 
dicho jardín, no solo los aficionados á la música, sino 
también los aficionados al teatro y al baile.

Anteanoche fué secuestrado en Sevilla por tres 
desconocidos el hijo del mas célebre bandido de 
aquella provincia, llamado Cándido Maruso (a) Gam­
boa, secuestrador de José Mexía y Enrique Rubio.

Esta aplicación de la pena del Talion se atribuye 
á alguna familia de Málaga lastimada por aquel cri­
minal.

El 21 se embarcaron en Civita Vecchia, con direc­
ción á Marsella, y de vuelta para su país, doce de los 
obispos españoles que han asistido al Concilio.

Anteanoche se volvió á girar por la autoridad una 
visita á las casas donde se suponía habria juego, pero 
en ninguna parte se observó que se jugara á otra 
cosa que al tresillo. Los dueños de las casas de juego 
sorprendidos anteanoche han sido multados desde 
200 á 600 rs.

La Gacela de ayer contiene un decreto expedido 
por el ministerio de Fomento declarando suprimida 
la sección de carretera de Aguilar á Puente Genil 
correspondiente á la de .Aguilar al confín de la pro- 
V incia de Sevilla y disponiendo que la parte restante 
tome la denominación de Puente Genil al límite de la 
provincia de Sevilla,

propiedad y del notariado anuncia la vacante de un» 
escribanía de actuaciones en el juzgado de Igua­
lada.

El ministerio de Fomento ha autorizado á la di­
putación provincial de Albacete para que se encar • 
gue de conservar las secciones de las carreteras de 
Ocaña á Alicante. Casas del Campillo de Valencia y 
de Albacete á Cartagena comprendidas en la provin­
cia de Albacete, que están abandonadas por el Es­
tado.

Por decretos que ayer publica la Gaceta han sido 
promovidos á jefe de admioisti ación de tercera clase, 
oficial de la de segundos del ministerio de Ultramar, 
D. Manuel Prieto y Prieto, que es el mas antiguo de 
los de la clase de terceros de dicha secretaría, y á 
jefe de administración de cuarta clase, oficial de la 
de terceros del propio ministerio, D José Ahumada y 
Centurión que es auxiliar mas antiguo de la clase de 
primeros en dicha secretaria.

La dirección general de contribuciones anuncia 
por primera vez la vacante del título de marqués de 
Sandin.

Ha sido nombrado cónsul de España en Lisboa el 
Sr. D. Bernardo Iglesias, gobernador que ha sido de 
varias provincias.

Ayer mañana, á las once menos cuarto, se declaró 
un incendio en la Travesía de Peligros, núm. 4, tien - 
da de Ultramarinos. Estaba descargáulose aceite 
mineral y  envasándole eh una tinaja, cuando se in­
flamó el líquido, causando quemaduras graves al car­
retero que había llevado el aceite mineral, y que au­
xiliado por varios agentes de la autoridad y algunas 
personas, fué conducido á la casa de socorro del sesto 
distrito y después al hospital de la Caridad en bas - 
tante mal estado.

El dueño de la tienda salió también herido y con 
algunas quemaduras en los.brazos, siendo conducido 
á la casa de socorro del quinto distrito, donde le hizo 
la primera cura el médico de guardia Sr. Ballesteros,, 
y después al hospital de la Caridad.

El incendio, que devoró todos los efectos de la 
tienda, se propagó al interior del edificio, pero pudo 
sofocarse al poco rato por ia prontitud con que acu­
dieron los mangueros y el acierto de uno de ellos, 
llamado Antonio González, que colocó la manga de 
riego que hay frente á la tienda y dirigió el agua al 
interior de la misma.

SECCION DE PROVINCIAS.

tSr. Director de El Eco de España.
Cartagena 22 do Julio de 1870.

(De nuestro corresponsal.)
Muy señor mió: El alcalde Prefumo cometió ayer 

un abuso, haciendo llevar al hospital de la Cari­
dad, en clase de preso é incomunicado, al capellán 
que se hallaba detenido en el ayuntamiento y á dis­
posición del juez de primera instancia, con motivo 
de la causa que este sigue sobre intentona carlista.

Como dicho hospital no es cárcel, ni tiene salas á 
propósito para presos enfermos, en cuyo caso.no está 
elespresado sacerdote, el hermano mayor de la junta 
de gobierno del establecimiento ha hecho una enér­
gica protesta para salvar su responsabilidad ante ia 
población, de quien esclusivamente depende dicho 
asilo.

La citada causasobre los carlistas sigue su curso 
natural, sin que hasta la fecha se hayan hecho otras 
prisiones qne las de anteayer, y lo único que ha lla­
mado la atención es que ayer tarde llevaron á decla­
rar á un maniático qne anda por aquí y que en una 
ocasión se metió en el club republicano a ponderar 
las ventajas que traería á España D. Cárlos, y  los 
males que originaria la república; y que, como todos 
conocen su estado, hasta los mismos del club lo 
aplaudieron y victorearon.

Sin otra cosa, se repite de V. afectísimo y seguro 
servidor Q. S. M. B.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha no n 
brado registrador de la propiedad de Granada á don 
Antonio de Casas y Moral que desempeña igual des 
tino en Baza.

La dirección general de los registros civil y do la

(De nuestro corresponsal.)
Coruña 20 de Julio de 1870.

Sr. Director de El Eco de España.
Al dar cuenta á V. señor director, del estado de 

ndígencia en que se encuentra el clero parroquial de 
este país, la pluma se cae de la mano y no hallo pa­
labras para demostrar o. El 24 del pasado falleció don 
José Somoza, párroco de Torreira, en el dis'.rito de la 
Baña, provincia de la Coruña. Este buen sacerdote, 
hijo de un magistrado y de esclarecida familia de 
Galicia, desde quo el gobierno, que nos desgobierna, 
suspendió el pago del culto y clero, tuvo necesidad 
de vender sns muebles y  agotados sus productos, las 
personas caritativas le sostuvieron hasta que una h i­
pocondría vino á arrebatar la vida de este venerable 
anciano; no hallándose en su casa ni una silla para 
sentarse, teniendo sus dignos compañeros, á pesar de 
la calamidad que también les afiije, que amortajarle 
y hacerle los funerales que á su estado y condición 
convenio, todo ello gratis. Era un cuadro desgarra­
dor, el ver aquel clero parroquial con las lágrimas en 
los ojos contemplar á un compañero que tuvo la suer­
te de dejar este valle de miserias y  pasar al seno de 
Dios, mientras su imaginación les llevaba á lo que 
debían esperar mañana si por desgracia tal estado de 
cosas continúa. La mayor parte del clero parroquial, 
como el culto de estos pueblos rurales vive á esjien- 
sas de las personas caritativas.

Hé aquí, señor director, el fruto de la setembrina 
y de los hombres de Alcolea, que erigiéndose por su 
propia autoridad en regeneradores de España, y pa­
rodiando á la revolución francesa que, rindiendo culto 
á la diosa razón, y teniendo su origen en el paganis­
mo, y soñando algún dia en las logias destruir todo 
lo existente, destronaron á la que había sido su ma­
dre y bienhechora, y llevados de la soberbia y ambi­
ción, dieron principio á su obra demoliendo templos, 
allanando el santuario de las vírgenes é incautándose 
do sus bienes. Y como sino bastasen estos hechos, era 
preciso que la obra fuese completa, y para esto se 
apropian el sudor de los españoles, y no pagando al 
culto y clero, iutentan así arrebatarnos la religión 
del Hijo de Dios, dejando sus templos sin culto y en­
tregados al hambre á sus ministros, mientras ellos 
hacen la vida del lujo y del fausto. ¿Es esto la felici­
dad y la gloria ton que se ha pretendido fascinar á 
unos cuantos ilusos hambrientos en perjuicio de 18 
millones de habitantes católicos? ¿Es esta la libertad 
y los derechos ilegislables prometidos al son de la 
injustificable ó infecunda revolución de Setiembre? 
Basta do engaño.

El Banco de Zaragoza ha conseguido reunir en 
metálico el capital de 2 000.000 de reales que necesi­
taba para rehabilitarse y emprender de nuevo las 
operaciones.

El Lucero de Sanlúcardice que había pasado, se­
gún noticias, una partida de 25 hombres próxima­
mente, por la Majadilla y por Miraflores, fincas rústi­
cas de aquel término.

Han sido presos tres criminales que en un pueblo 
de la provincia de Córdoba prendieron fuego á una 
choza después de cerrar la salida. Dentro de ella ha­
bía un matrimonio con una niña, que se salvaron mer­
ced á los esfuerzos de un perro que estaba también 
dentro. No hay detalles de tan estraño suceso.

Ha salido de VI go la fragata Esperanza, escuela de 
guardias, á un crucero de práctica.

El batallón de cazadores de Reus llegó á las ocho 
de la noche del jueves á Valladolid, de donde salió 
para Burgos el de las Navas.

Dice el Tarraconense del jueves;
«Ayer debió reunirse bajo conminación de multa 

la junta ó comisión encargada de llevar á cabo a

Ayuntamiento de Madrid
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inipaesto personal en esta 
acuerdos que tomará.»

ciulaJ. Ignoramos los

Una carta de Batea (Tarragona), dice que el do­
mingo último hubo en aquella población una recia 
pelea en la que anduvieron á tiros dos partidos loca­
les. Rsperamos dar mas detalles en el próximo nú­
mero.

En la tarde del martes ingresaron en el hospital 
de San Juan de Dios de Granada, Manuel Fernandez 
Junio, María Josefa Fernandez su mujer, y Francisca 
Espósito, hija adoptiva de ambos, vecinos todos de la 
Zubia, heridas de gravedad por el marido de la últi­
ma, Parece ser que una sencilla cuestión doméstica, 
fué el origen de este triple crimen que ha consterna­
do al pueblo eu que ha tenido lugar y cuyas conse­
cuencias se cree serán fatales. El agresor pudo fu­
garse y hasta ahora no ha sido encontrado.

Un periódico de Barcelona, La Convicción, dice que 
ha visto cartas de Berga en que se refiere que el juez 
de aquel partido anda recorriendo los pueblos de su 
distrito con el fin de practicar diligencias sobre las 
últimas elecciones.

El miércoles llegó á Barcelona, procedente de Ge­
rona, la brigada topográfica que ha permanecido en 
aquella capital y sus alrededores cerca de año y me­
dio, levantando los planos necesarios al objeto. Fór- 
mánla un teniente coronel de ingenieros, un capitán, 
dos oficiales y 40 individuos de tropa del propio cuer­
po. Algunos de estos úli irnos son escelentes delinean­
tes, según se desprende de los trabajos hechos en 
aquella inmortal ciudad, donde todos los individuos 
de la brigada se hubian captado las simpatías del 
vecindario. Dicha brigada debió partir para Tortosa 
al dia siguiente, á fin de empezar los trabajos topo­
gráficos de aquella plaza.

Hé aquí en qué términos esplica El Tarraconeme 
del 22 los sucesos de Batea, de que damos cuenta á 
nuestros lectores en el número de anteayer:

«El domingo á las seis de la tarde, un grupo de 
hombres situados en la plaza de dicho pueblo, á quie 
nes la carta llama «facciosos,» rompió el fuego contra 
otras personas, las cuales, unidas á un buen número 
de vecinos que acudieron, les contestaron del mismo 
modo. Parece que el tiroteo duró media hora, retirán­
dose desconcertados los agresores, qu ! tuvieron un 
muerto y varios heridos, saliendo.lesionados otros de 
los dos bandos. Las mujeres y niños daban grandes 
voces de espanto al oir ios tiros, que fueron más de 
ciento, y al ver aquella lucha entre vecinos. Los que 
se supone vencedores trataban de incendiar la casa 
donde se ene. entra el club carlista; pero se les pudo 
contener. Por la noche quedó restablecido el órden, 
y el dia después llegó al espresado pueblo el tribunal, 
una compañía de tropa y la guardia civil.

Leemos en la Reoolucion española de 22 del cor­
riente.

Ampliando nuestra sumaría relación de la sorpre­
sa y muerte de tres salteadores en el domicilio de la 
familia Candan en la villa del Coronil y en la madru­
gada del miércoles, podemos asegurar que los crimi­
nales eran siete, penetrando tres de ellos en la refe­
rida casa tras de forzar la puerta con herramientas al 
propósito. La confidencia de aquel criminal intento 
se debió al comandante de la partida rural del Ara- 
hal, en combinación oportuna con la guardia civil 
para cojer infrayanli á los audaces salteadores, y  en la 
casa aguardaban la invasión de los bandidos el sar­
gento comandante del puesto de Marchena, un cabo 
primero y dos guardias, con el jefe de la partida del 
Arabal y tres individuos de la fuerza de su mando. 
Los malhechores que allanaron la casa eran del Ara 
hal y uno de los tres de la casta flamenca, y ofrecie­
ron una resistencia desesperada, según lo indican las 
señales de un disparo á quema-ropa en ia ievita del 
expresado sargento de la guardia, quien mató de un 
tiro de rewólver al primer bandido que le atacó vi­
gorosamente al oir la voz de ¡a/ío!

Los camaradas de los iuvaseres emprendieron 
precipitadamente la fuga al oir los disparos en el in­
terior de 11 casa allanada, y la alarma del vecindario 
del Coronil eu aquella hora facilitó la huida; siendo 
entregados los tres cadáveres á la autoridad compe­
tente, que se presentó en el lugar de la ocurrencia á 
poco de acontecidos los hechos que relatamos. En 
este caso, como en del secuestro de los Sres. Bonell, 
lamentamos las circunstancias extremas y dolorosas 
que no han permitido aprehender vivos á los culpa­
bles ó á esos cómplices que permauecian fuera de la 
casa; porque las explicaciones y diligencias consi­
guientes satisfacen mucho mas y pueden conducir á 
mejores resultados que el exterminio de los crimina­
les. Es de sentir la tenacidad con que esos infelices se 
obstinan también en resistir á la guardia.

El mismo periódico, refiriéndose á las averigua­
ciones hechas por la guardia civil con respecto á los 
últimos secuestros, dice que los secuestradores cons­
tituyen una partida bastante numerosa; contando 
con la organización de espiouage, paraderos y refu­
gios eu todas las demarcaciones entre las provincias 
de Sevilla, Córdoba, Cádiz y Málaga.

Un críu.en horroroso, cometido el viernes en la 
noche en Albalat del Sorells, pueblo situado sobre la 
carretera de Cataluña, á una hora de Valencia, ha 
venido á probar que la activa persecución que sufren 
los criminales en esta provincia, no basta para infun­
dir un saludable ..scarmiento en los desalmados que 
se dedican al robo y al asesinato.

Uno de los vecinos mas acomodados de aquel pue­
blo , apodado Nicolau, hombre de unos cincuenta 
años vivia con su mujer y un sobrino. El viernes en 
la noche, este y dos jornaleros salieron á un campo 
inmediato á segar alfalfa, y allí fueron sorprendidos 
por una partida de hombres armados, que según oimos 
decir eran ocho. Ataron al.sobrino y á los jornaleros; 
dejaron á estos eu el campo, al cuidado de dos de los 
bandidos, y los otros llevaron al sobrino á la casa, y 
con amenazas de muerte le obligaron á llamar. A su 
voz amiga se abrió la puerta sin dificultad y pene­
traron los ladrones, robando cuanto dinero encontra­
ron. Pero, no es esto solo lo peor: después de haber 
robado, sacaron de la casa al infeliz dueño, y á unos 
doscientos pasos, á la orilla del camino, le dispararon 
dos tiros, dejándole cadáver en el acto.

Este espantoso asesinato ha sembrado la constar 
nación en Albalat y pueblos lecinos, y ya sabemos 
que preparan su regreso á la capital familias que eu 
ellos veraneaban. Precisos son escarmientos ejempla­
res, terribles, para acabar con esas fieras, que tienen 
aterrorizados á los hombres de bien:

En el pueblode Chella, partido judicial de Engue 
ra, ha sido muerto un vecino de aquella población 
por un hermano suyo, según se dicejpor cuestión de 
intereses.

¡Buena manera de zanjar cuestiones!

En la tarde del lunes estando predicando en la 
iglesia del Carmen de Málaga el orador sagrado don 
Manuel Ordoñez, le dirigió desde el pórtico de la 
iglesia varios insiltos un individuo diciendo además 
que era mentira cuanto decia. Este incidente produjo 
el consiguiente escándalo, habiendo sido detenido y 
preso el autor de él.

Según anuncia el Bolelin eclesiástico de Málaga, el 
•jueves debió salir de Roma el Exemo. señor obispo de 
la diócesis, debiendo llegar á Málaga el 27 del cor­
riente.

Tenemos entendido que el ayuntamiento de Má­
laga, en vista de la apurada situación de sus fondos, 
y de la falta de medios para obtener recursos, ha re­
suelto presentar su dimisión.

Se dice que el ayuntamiento de Tarragona ha 
acordado imponer dos duros por cada jornal de tierra 
huerta y uno por cada jornal de viña; dos reales por 
metro cúbico á cada fachada de los edificios de la ciu­
dad y uno por cada canalón, para atender con estos 
arbitrios á sus atenciones.

Leemos en el Correo de A.ndalucia de Málaga, de 
fecha 22:

«Como consecuencia de la reuuion habida ante- 
a .'er á medio dia en el despacho del señor goberna­
dor, se verificó por la noche otra en el municipio, ce­
lebrando este cabildo estraordinario, que presidió di­
cha autoridad, á fiu de venir á un acuerdo en la pal­
pitante cuestión de recursos.

Hubo, como es de suponer, diversas y encontra­
das opiniones sobre los medios mas conducentes que 
debian lograr el objeto propuesto: se pronunciaron 
calorosos y razonados discursos, y ai fin se 1 egó á lo 
únicamente posible; al sistema que ayer indicamos 
como mas aceptable entre los demás propuestos; á 
la necesidad de restablecer la recaudación de arbi­
trios sobre ciertos artículos de comer, beber y arder, 
según se venia verificando en los meses anteriores: 
asi se acordó; pero ahora parece que para correspon - 
der á la circular del ministro de la Gobernación solo 
se piensa en una oficina central de recaudaciou: esto 
nos parece irrealizable en una población abierta como 
Málaga, y vejatorio para los contribuyentes, puesto 
que habrá que obligarlos á concurrir á ella perdiendo 
su tie.Tipo,además será preciso destinar un nume­
roso personal en las afueras para la vigilancia y 
acompañamiento; y resultará después de todo que e| 
arbitrio quedará pagado en ideáticas condiciones y 
con molestias insoportables.

Medítese bien en lo que hade hacerse y no se di­
ficulte con enojosos embarazos la recaudaciou acor 
dada.

Es regular que de hoy á mañana quede estable­
cido el arbitrio.

Los contribuyentes de la villa de Anua .(Valencia), 
han opuesto una resistencia pasiva con algunos sín­
tomas de acción al pago del impuesto permnal.

Los recaudadores han tenido que retirarse y da^ 
cuenta del hecho á la autoridad superior de la pro­
vincia, que so dispone á enviar alguna fuerza de la 
guardia civil, para que se consiga el cobro sin con­
flicto alguno.

Con el título de la /"e publica la France
un interesante artículo, cuyo objeto es demostrar 
que el gobierno del rey Guillermo y no el del empe­
rador Ná îoleon es el responsable del conflicto pre­
sente.

El discurso del rey, dice nuestro colega, el men­
saje del Parlamento de la Confederación del Norte, 
los documentos insertos en el Monitor prusiano, \& ver­
sión pubiieada por el ayudante de campo del rey de 
lo ocurrido entre este y M. Benedetti, el lenguaje 
del presidente del Consejo bivaro, todo tiende á des­
naturalizar los hechos, á falsear las situaciones, y á 
engañar á los pueblos de Alemania respecto de las 
verdaderas causas del conflicto.

Pero en vano se empeña el audaz ministro del rey 
Guillermo en declarar la guerra á la verdad, esta será 
mas fuerte que él y aclarará todos los embrollos con 
que intenta sorprender á ia Europa.

¿Quién tiene hace cuatro años los ánimos en sus 
pensó é infunde por do quiera desconfianza? ¿Quién 
ha escitado esas inquietudes y esas preocupaciones 
de que su ha resentí o tan dolorosamente el movi­
miento de los negocios? ¿Quién ha dado la señal de 
esos armamentos ruino.sísimos, que no han podido 
menos de imitar las naciones celosas de su honra 
y de su independencia? ¿Quién eq los últimos tiem­
pos, y cuandj el espíritu de libertad se cernía sobre 
la Europa entera y parecía alejar hasta la posibilidad 
de un despertar guerrero, ha exhumado la candida­
tura del príncipe Hohenzollern con la secreta espe­
ranza de que Francia, ocupada en su casa, sufriri i sin 
chistar el ataque á su prestigio y á su seguridad?

Y cuando Francia se h i alzado orgnllosa y ha ha­
blado como sabe combatir, quien ha tratado por me­
dio de evasivas y de segundas intenciones de inver­
tir todos los papeles y de hacer que España y el 
príncipe Hohenzollern contestasen á una pregunta 
que solo á Prusia iba dirigida?

El gabinete da Beriin ha creido que las provoca­
ciones de Prusia quedarian impunes; tal es el verda­
dero móvil de su conducta. Pero al ver que se ha 
equivocado, procura hoy por cuantos medios tiene en 
su mano estraviar la opinión: de agresor se convierte 
en víctima, y pretende hacer recaer sobre Francia 
toda la cul[)a y toda la responsabilidad de la guerra

La crisis financiera va tomando proporciones enor­
mes en las plazas alemanas: en Berlín hay una sus­
pensión de pagos casi general, y el interés del dine­
ro ha subido á 20 por 100. Este desastre ha hecho que 
refluyan al mercado francés masas enormes de toda 
especie de valores, que se aumentarán de dia en dia. 
Además, los banqueros prusianos han puesto sus 
miras eu la reserva metálica del Banco de Francia, y 
se valen de mil medios y  ardides para .obtener gran­
des cantidades de numerario, destinado á pasar por 
Bélgica al otro lado del Rhin, Esta es la razón que es- 
plica la subida del descuento, y el que se haj-a dis­
puesto además que los pagos se efectúen mitad en 
plata y mitad en oro.

Héaquí en qué términos ;dió cuenta el duque de 
Grammont a', cuerpo legislativo del texto y acepta­
ción de la declaración de guerra:

«Señores:
La manifestación heeha en este recinto en la se­

sión del 15, os hizo conocer las justas causas que nos 
asisten para declarar la guerra á Prusia.

En conformidad á los usos establecidos, y por ór 
den del emperador, he invitado al encargado de Ne­
gocios de Francia á notificar al gabinete de Berlín 
nuestra resolución de obtener por las armas las ga­
rantías que no hemos podido alcanzar por la discu 
sion.

Este cometido se ha llenado ya; y en su conse­
cuencia tengo el honor de participar al cuerpo legis­
lativo que el estado de guerra entre Francia y Prusia 
existe á partir del 19 de Julio.

Esta declaración se aplica igualmente á los alia 
dos de Prusia, que la presten, contra nosotros, el 
concurso de sus armas.»

Los diario franceses reconoceu que la .Alemania 
del Sud se asocia enteramente á la Prusia. Wurtem- 
berg tomará decididamente parte en la guerra, de 
lo cual ha sido informado oü dalmcnte el ministro de 
Francia en Stuttgar.i, que ha recibido sus pasapor­
tes. La Cámara de Hessa ha votado por uuauimida 1 
un crédito de:3.370.000 de florines para el coutingen 
te de la Hesse meridional, y un empréstito de .floro­
nes 1.500.000 en medio de vivas eu honor de Alema 
nia. del rey de Prusia y del gra uduque.

Dice La France que el duque do Grammont pre­
para, según 30 asegura, una circular diplomática di ■ 
rigida á todos los representantes de Franciaen el ex­
tranjero, con objeto, añade el cita lo periódico, de 
restablecer la verdad, que el gobierno prusiano se 
esfuerza sn alterar por todos los medios posibles so­
bre los hechos que han traído la guerra:

«Las leales <.aplicaciones del ministro de Negocios 
extranjeros, prosigue La France, harán justicia de los 
subterfugios tras de los cuales se abriga M. de Bis- 
mark para echar sobre Francia una responsabilidad 
que debe soportar él solo. Pero las indicaciones que 
llegan desde cuarenta y ocho horas de diversos pun • 
tos, y especiulm.iute de LóuJres, prueban que im 
porta contener los manejos de la doblez prusiana, 
oponiéndole sus propios actos de cuatro años á esta 
parte, y  su proceder respecto de nosotros en el inci­
dente Hohenzollern.»

Indica La France que el principal movimiento de 
aglomeración militar hácia la frontera del Este pue­
de considerarse próximo á su termiuaciou. El grueso 
de las fuerzas destinadas á entrar en campaña so ha 
lia ahora concentrado cerca del teatro de las opera­
ciones futuras. Los cuerpos que aun faltan que tras­
portar no forman ya mas que un residuo.

A pesar de esto, no hay que esperar que la cam­
paña activa se empeñe antes de los primeros dias del 
próximo Agosto.

Parece queda marcha del emperador so. retrasará 
también hasta el 27 ó 28 de Julio.

Desde que ha principiado la admisión de volunta­
rios en Francia, se han alistado en los dos primeros 
dias, 15 000 en París, y 85.000 en todo el imperio.

A consecuencia de esplicaciones pedidas por el 
ministro de Negocios extranjeros de Francia al re 
presentante de Bad ;n sobre el uso de balas explosi­
bles por las tropas del gran ducado, el gobierno de 
Badén ha declarado que se conforma estrictamente 
con elconvenio de Sin Petersburgo, el cual escluye, 
como es sabido, el uso de esas municiones de guerra 

Queda por lo tanto garantizado al menos que no 
se hárá uso de esos terribles proyectiles en la guerra

El Journal officiel del 21 inserta en su parte oficial 
la decisión del emperador relativa á la residencia en 
Francia de los súbditos prusianos ó de países aliados 
con Prusia y á los buques mercantes enemigos. Es­
tas disposiciones se hallan concebidas en los térmi­
nos siguientes:

«El emperador ha decidido á propuesta deS. E. el 
ministro de Negocios extranjeros, que los súbditos de 
Prusia y de los países aliados que la presten contra 
nosotros el concurso de sus armas, que se encuentren 
actualmente en Francia ó sus colonias, sean autori­
zados á continuar su residneia. en tanto que su con 
ducta no dé lugar á ningún motivo de queja.

»Desde este dia la admisión en el territorio fran­
cés de los súbditos do Prusia y de sus aliados queda 
subordinada á autorizaciones especiales queso conce­
derán solo á título excepcional.

«Respecto á los buques mercantes enemigos actual 
mente anclad-os en los puertos de! imperio, ó que en­
tren en ellos sin tener conocimiento del estado de 
guerra, S. M. ha tenido á bien ordenar que se les con­
ceda un plazo de treinta dias para salir de ellos, en­
tregándoseles salvo conductos para entrar de nuevo 
ibremente en sus puertoi de matrícula ó hacer rum 
bo directamente al de su destino.

bLos buques que hubieren tomado cargamento 
destinado á Francia y por cuenta francesa en puertos 
enemigos ó neutrales, con anterioridad á la declara­
ción de guerra, no están sujetos á captura, y podrán 
desembarcar libremente su cargamento en los puer­
tos del imperio, donde recibirán salvo-conductos pa­
ra regresar á sus puertos de matrícula.»

El ejército terrestre francés, en la actual campaña, 
se compone:

General en jefe: el emperador.—Mayor general: 
mariscal Leboeuf.—Ayudantes mayores generales: 
MM, Jarras y Lebrun, generales de división.

Comandante eu jefe de artillería: Soleille.—Co­
mandante en jefe de ingenieros: Collinieres de Nor- 
dech.

Primer cuerpo, Mac-Mahon, jefe de estado mayor, 
general de Brigada, Colson, comandante de la arti 
Hería, general de división, Forgeot.

Segundo cuerpo, Frossad, jefe de estado mayor, 
general de brigada,. Sagel. Artillería, general de 
brigada Gagneur,

Tercer cuerpo, Bazzaine; gefede esdo mayor, ge­
neral de brigada, Maneques. Artillería, general de di­
visión, Grimaudet de Rochebouet.

Cuarto cuerpo. Ladmirault,jefede Estado Mayor, 
general de brigada Osmont. Artillería, general de 
brigaua, Lafaille.

Quiuto cuerpo, de Tallay, jefe de Estado Mayor; 
general de brigada, Besson. Artillería, general de bri­
gada, Liegeard.

Sesto cuerpo, Canrobcrt, jefe de Estado Mayor; ge­
neral de brigada, Henry. Artillería, general de bri­
gada, Liédot.

Sétimo cuerpo Douay, jefe de Estado Mayor; ge­
neral de brigada, Renson. Artillería, general de briga­
da. Liédot,

Octavo cuerpo, guardia imperial, cómante en jefe, 
general Bourbaki, jefe de Estado Mayor; general de 
brigada, d'Aubergne. Artillería, general de brigada. 
Pe de Arros.

El entusiasmo bélico progresa aquí rápidamente á 
medida que se acerca el momento de la lucha.

Son incalculables oís rasgos de abnegación, dona­
tivos y sacrificios de todo género que hace este pue­
blo en pró del triunfo de sus armas.

Los enganches voluntarios ascienden ya, solo en 
París, á mas de 20 000 hombres.

Un número incalculable de funcionarios públicos 
de todos los ramos de la administración, han cedido 
en favor del tesoro, unos todo, otros parte de sus ha­
beres, durante el tiempo que dure la guerra.

La compañía general de ómnibus de Paria ha fa­
cilitado, gratuitamente al gobierno, mil doscientos 
magníficos caballos de su servicio, con el personal 
necesario de conductores y mayorales.

Un rico industrial de Mulhouse, M. Koschlin, forma, 
equipa y mantiene á sus eapensas un cuerpo de 5 000 
voluntarios.

La mayor parte de las compañías de vapores aquí 
existentes han puesto los suyos á disposición del go­
bierno.

Las empresas de ferro-carriles, además de los im • 
portan ti simos y activos servicios que están prestando 
en estos momentos, han hecho donativos pecuniarios

de consi-Jera.;ion para la guerra. Las suscrlcioues 
abiertas ea los perió iicos con el mis.mo fiu crecen da 
una' manera fab llosa.

Los ricos banqueros y los propietarios han abierto 
sus áreas al gobierno.

Eu fin todas las clases do la sociedad, mas ó me­
nos elevadas, mas ó menos pendientes, acuden con 
su óbolo para atender á las necesidades de la guerra.

Ya no cabe duda alguna de la estricta neutralidad 
de Inglaterra en la cuestión franco prusiana Asi nos 
lo confirma la proclama real publicada ayer en el 
Reino-Unido, y que nos comunicó el telégrafo desde 
Lóndres. En esta proclama se prohíben los engan­
ches para el servicio extranjero, del mismo modo que 
el que se faciliten á e.ste fusiles y útiles de guerra. Se 
prohíbe también, á los buques ingleses, forzar los 
bloqueos, so pen 1 de perder todos los derechos á la 
protección de Inglaterra, si aquellos fueren captu­
rados.

Con referencia á un telégrama privado de Lón 
dres, se asegura que están ya rigorosamente blo­
queados los puertos de Breña, Hamburgo, Lubeck, 
Dantzig, Stettiny Koenigsberg. ’

Según la Gacela de kugsburgo, la flota prusiana se 
compone de 5 buques acorazados, 5 corbetas de dos 
puentes, 4 de uno, 2 avisos, 1 yacht real, 3 remolca­
dores. 8 cañoneras de primera clase, 14 de segunda, 
3 fragatas de vela, 3 briks, 3 embarcaciones para el 
servicio de los puertos, 32 chalupas cañoneras de dos 
bocas cada una, y dos yoles. Ea resúmen, la marina 
prusiana cuenta con 88 buques ó embarcaciones de 
diversos géneros, que tienen entro todos 454 cañones, 
una fuerza de 7.892 cababallos y una cabida de 

'42.825 toneladas.

Una correspondencia de Bale-Campagne, Ja los 
curiosos pormenores siguientes:

«Bale se bal'a invadida por los sol lados de la Con 
federación, que pasau de 30.000.

—Parece que ua ejército de 25 000 prusianos aca­
ba de cruzar por el bosque Negro con dirección á 
Mulhouse, pasando por el territorio suizo sin que el 
rey Guillermo haya dicho hasta ahora sise respetária 
ó no á la república suiza.

—Asegúrase que los milicianos han detenido y 
desarmado,a lo'’ s Idados badensesque ss habían aven 
turado eu país suizo, con objeto de informarse de si 
estaban bien guardados todos los puntos, y han sido 
inmediatamente vueltos á la frontera, con la intima­
ción de no renovar sus tentativas de exploración, so 
pena de ser recibidos con las armas.n

Aunque nos parece muy aventurado cuanto se 
diga resqecto al plan de campaña que adoptará Pru­
sia, no queremos privar á nuestros lectores da una 
notici.i que circula desde anoche con insistencia. Se 
dice que con referencia á una confidencia obtenida 
por el gobierno francés á peso de oro, se sabe que los 
generales prusianos han convenido en la formación 
de dos ejércitos convergentes sobre un mismo punto 
por dos vías diferentes. El del Norte tendrá por objetivo 
á Metz en el caso do que la victoria fuese propia á las 
armas prusianas, y  el del Sur á Estrasburgo: el pri­
mero de estos dos cuerpos de ejército estará bajo las 
órdenes del principe heredero y el otro del príncipe 
Federico Cárlos,, habiendo además otro cuerpo man­
dado por el rey eu persona, destinado á rechazar las 
tropas de desemba co.

Repetimos que esta noticia, cuya autenticidad no 
podemos garantizar, la damos solo para tener al cor­
riente á nuestros lectores de cuanto se dice con cier 
tos visos de certeza.

Los magistrados municipales de Berlín han diri­
gido el lunes último un mensaje al rey, en que dan 
gracias á S. M. por haber respondido dignamente al 
atentado dirigido contra su dignidad y contra la 
'ndependencia nacional.

Se añade, que habiendo la Francia declarado la 
guerra, cada uno cumplirá con su deber. Que, por 

’ mas doloroso que sea abandonar la paz, no se perdo­
nará sacrificio alguno para rechazar un ataque contra 
la independencia de la nación. Que Prusia, unida á la 
Alemania, irá á la guerra á que ha sido desafiada.

El rey de Prusia contestó al mensaje que antecede 
en estos términos;

«No soy responsable de esta guerra; he debido 
aceptar el desafío que se me ha hecho. El asentimien­
to que por todas partes me han dado en Alemania y 
hasta en Ultramar, y la acogida que he tenido en es­
ta ciudad, el viernes por la tarde, me han edificado y 
llenan de confianza. Grandes sacrificios tendrá que 
hacer mi pueblo. La rápida victoria obtenida en dos 
guerras nos han ocasionado muchos gastos. Esta vez 
no triunfaremos tan fácilmente; pero conozco cuanto 
puedo esperar le mi ejército y de los que se apresu­
ran á ponerse bajo las banderas prusianas.

»El instrumento que se empleará es contundente. 
El éxito depende de Dios.

»Sé igualmente cuanto puedo esperar de los que 
están llamados á curar las heridas y á aliviar los su­
frimientos que causará la guerra.»

El rey rogó en seguida á la Asamblea que espre- 
sara á todos los ciudadanos su mas sincero agradeci­
miento por la buena acogida que se le había hecho.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 23.
Un telégrama oficial de Hamburgo anuncia que 

esta madrugada á las dos, 32 prusianos han hecho 
saltar el estribo de la orilla francesa del puente de
Kehl.

La explosión ha sido espantosa; las torrecillas 
han sido destrozadas y los trozos han venido á caer 
hasta sobre la orilla francesa.

GACETILLAS.

Recomendamos á la real Acade-mia de la Lengua
los siguientes anuncios, recogidos por un amigo 
nuestro en varios periódicos:

«Se ha estraviaJo un perro americano de lanas 
blancas. Se advierte que salió ayer de casa de su 
amo, que tiene el rabo negro y una mancha en la 
frente.»

«Se vende un carruaje para un caballo con ruedas.»'

«Leche de cabra cruda, á ocho cuartillo.»

«Se vende un magnífico catre de hierro, por te ­
ner que desocupar la casa. El dueño advierte que se 
marchará pronto y que está pintado de verde.»

«Se vende una montura propia para un coman - 
dante.»

«Se vende un busto de Napoleón I; es de cuerpo 
entero.»

«El baño de caballos do la Mcntañ i continúa 
abierto para uso del público »

«Se ha extravia lo uua perra negra con collar Jo 
suela y polo blauco en el rabo, que es de casta in­
glesa.»

«En el harbolario de la calle... núm... se aplican 
sanguijuelas á domicilio, para hombre va hombre, 
para mujer va mujer, la que no se pega no se paga.»

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El »s- 
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia._De­
pósito, en Chamartiu de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

Cuento.—Dos gitanos se encontraron eu Sevilla
cou gana de gastar unos cuartos.

—¿Ande entramos, compare?
—Miste, yo ya esto.y jarto de manzanilla. Conque 

vámonos á tomar algo por lo fino.
—Cabales, vamos al café: yo no he entrao en mí via 

pero po oude entran los caballeros por allí entramos 
nosotros. ¡Ole!

Entraron y pidierou chocolate. Ninguno sabia lo 
que era chocolate; así es que apenas so lo puso el 
mozo sobre la mesa cogió el primero la gícara y se lo 
echó al coleto de un irinquis. Por supuesto se abrasó 
el gaznate, hizo un gesto horrible y se le cayeron 
dos lágrimas del susto.

—¿Qué le pasao á osté, compare? le preguntó el 
otro.

—Ná hombre, siuo que me he acordao de cuando 
murió mi probrecita inare. y me jechao á llorar.

El otro se echó también de un sorbo la gícara y 
repitió los gestos del compare.

—Y á osté ¿qué le ha pasao comparito?
—¿A mí? ¡qué también me acuerdo de la perra de 

su mare de osté!
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Ayer adelantamos á nuestros suscritores 
provincias los siguientes despachos:

París 22 (recibido hoy 23).
El emperador recibiendo hoy eu las Tullerías al 

cuerpo legislativo ha auuaoijilo que marchará pron­
to para el ejército con el príncipe imperial. Ha dicho 
que estaba resuelto á seguir enérgicamente la gran 
tarea que le está confiada; pues sabe que la Francia 
está levantada detrás de él y Dios la protejo.

Este discurso ha sido aplaudido con calor.
üracovia 22.

El Ciar desmiente el rumor del armamento 
Rusia.

A última hora se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 65,70,
4 1¡2 id., á 95,50.
3 por loo español interior, á 23.
3 por 100 español exterior á 24 1¡2.
Consolidados ingleses, de 90 1¡8 á 1¡4.

París 22.
El «Journal officiel» publica un despacho 

á . Gramont del 21, espouieudo las maniobras déla  
Prusia, y demostrando que tola la respousabilidad de 
¡a guerra debo recaer sobre la Prusia.

El despacho habla de España en términos muy 
simpáticos,

A primera hora se cotizan:
3 por 100 francés, á 64,80.
El 3 por 100 interior español, á2l 1[4.
3 por 100 exterior, id., 1867 á 24 li8.
3 por 100 id. ,id . 1869, á23 1¡4.

Barcelona 22.
Consolidado á 22 57 li2.
Bonos á 62 00.
Subvenciones á 44 10.

París 22 (11 y 25 de la mañana.)
El despacho de M. de Gramont dice que los espí­

ritus imparciales no se han equivocado de ningún 
modo sobre la verdadera situación de las cosas, y que 
pronto han comprendido, que si hemos visto coa pe­
sar proponer á España en el interés esclusivo de una 
dinastía ambiciosa, un rey tan poco conveniente para 
la lealtad de una nación caballeresca, >' tan poco con- 
formeconsusinstintos.y á las tradiciones de amistad 
que la unen á nosotros, no podíamos tener el pensa­
miento de desmentir nuestro constante respeto para 
la indopen lenciu desús resoluciones nacionales.

Se ha percibido que la política poco escrupulosa 
del gobierno prusiano, era sola en cuestión.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 23.

FO N D O S P U B L IC O S .
ULTIMOS 

DEL 22.

1 HECIOS. 

DEL 23.

3 c o n so lid a d o ..............................  . 23 -55 24 -0 0
Id . p e q u e ñ o s .................................... 2 -8 0 24-10
Id . fin  c o r r ie n te ............................. 23 -4 5 23-80
Id . e x te r io r ...................................... 27 -50 27-50
3 p ro c e d e n te  d i f e r id o ................ 00-00 00 -0 0
Id . f in  d e  m e s .................................. 00 00 00-00
D e u d a  m a te r ia l ............................. 00 -00 00-00
Id . p e r s o n a l ...................................... 20 -2 5 00-00
B ille te s  h ip o te c a r io s ................... 00-00 00-00
Id . s e g u n d a  s é r ie .......................... 95-80 95-00
B a n c o  d e  E s p a ñ a ......................... 132-50 132-00
B onos d e l T eso ro ............................ 64-50 65-6 0

FERRO-CARRILES.
O b lig a c io n e s  2 .000. . . . 46 -25 46-50
Id . n u e v a s ........................................ 45-25 45-50
Id . d e  20 .000 .................................... 00 -00 00 -0 0
I d .  n u e v a s ............. ■......................... 4 4 -2 5 00 -0 0

CARKBTERAS.
A b ril d e  1850................................... 00-00 00-00
A g o s to  do  1852............................... 00 -0 0 00-00
Ju lio  d e  1856.................................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
L ó n d re s  á  90 d .  f . ......................... 49-70 49-50
P a ris  á  8 d . V................................... 5 -13 5-11

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo dkl día.—Santa Cristina, virgen y mártir. 
CoLTOs.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la parroquia de Santiago.
Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 

las Mercedes en Don Juan de Alarcon ó en San Caye­
tano, ó la de la Paz en San Isidro ó en San Martin.

ESPECTACULOS,
CIRCO DE MADRID.—Alas 9.—Luz y sombra.—Sin­

fonía de Marta —La fiesta de los chinos.
CIRCO DE PRICS.—A las cuatro y media y 

ocho y media.—Ejercicios ecuestres y gimnásticos.— 
Blondín.

Mañana lunes 25 dos funciones.—Ultimas de mon- 
sieur y Mad. Blondín.

CAMPOS ELISEOS. -A  las siete, banda de mú­
sica en el hipódromo —En el intermedio del segundo 
al tercer acto del teatro, los hermanos Onzalo'S.—Al 
final de la función del teatro, Rivallí.

TEATRO ROSINL—Segunda série.—Segunda fun­
ción de abono.—Jugar cort fuego.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A- las nueve.— 
Función de teatro.—Banda.“ -Fuegos artificiales.

La temperatura máxima de anteayer fuá 37*,8 á 
las tres de la tarde, y la mínima 20“,9 á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.
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Ayuntamiento de Madrid




